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ADMINISTRADOR DIOCESANO

CARTAS SEMANALES

Para resucitar con Cristo

7 de noviembre de 2016

En la mañana del 25 de octubre fue presentado en Roma un nuevo documento de la
Congregación para la doctrina de la fe sobre la sepultura de los difuntos y la conservación
de las cenizas en caso de cremación. Este documento ha sido aprobado por el Papa Francis-
co y ha mandado que se publique y se envíe a los obispos para su puesta en práctica,
teniendo presente que el tema abordado en él atañe a la vida de todos los fieles, entre otras
cosas porque en los últimos años ha habido un fuerte incremento de la elección de la
cremación frente al entierro y es previsible que en un futuro próximo sea la praxis ordinaria.

La normativa eclesiástica actual sobre la cremación de cadáveres se rige por el Códi-
go de Derecho Canónico que dice: “La Iglesia recomienda vivamente que se conserve la
piadosa costumbre de dar sepultura a los cuerpos de los difuntos; sin embargo, no prohíbe la
cremación, a no ser que ésta haya sido elegida por razones contrarias a la doctrina cristiana”
(canon 1176 § 3).

Además de recomendar que se observe la antigua tradición cristiana de sepultar los
cuerpos de los difuntos en el cementerio u otro lugar sagrado, las nuevas normas dan
algunas indicaciones sobre la conservación de las cenizas en caso de cremación. Todo ello
teniendo presente la preocupación de la Iglesia relativa a que el trato que se dé a los
cadáveres de los fieles se inspire en el respeto y en la caridad y exprese de manera adecuada
el sentido cristiano de la muerte y de la esperanza en la resurrección del cuerpo, siempre en
referencia a la resurrección de Jesucristo.

La norma más importante del documento establece que “las cenizas del difunto, por
regla general, deben mantenerse en un lugar sagrado, es decir, en el cementerio o, si es el
caso, en una iglesia o en un área especialmente dedicada a tal fin por la autoridad eclesiás-
tica competente”. Indicación que conlleva la prohibición de que se conserven las cenizas en
casa, aunque en este caso podrían permitirse excepciones bien ponderadas por parte del
Obispo y de acuerdo con la Conferencia episcopal.

En todo caso, y siempre con la intención de evitar confusiones doctrinales relaciona-
das con doctrinas panteístas, naturalistas o nihilistas, el documento no permite la disper-
sión de las cenizas en el aire, en la tierra o en el agua o en cualquier otra forma, o la
conversión de las cenizas en recuerdos conmemorativos, en piezas de joyería o en otros
artículos. Frecuentemente, la elección de esparcir las cenizas procede de la idea de que con
la muerte el ser humano en su plenitud queda aniquilado y se fusiona con la naturaleza,
como si ése fuese su destino último. A veces, incluso, esta praxis procede de la mera
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superficialidad, del afán por ocultar o privatizar todo lo referido a la muerte o de la difusión
de modas de dudoso gusto.

Finalmente, y en el caso de que el fallecido hubiera dispuesto su cremación y la
dispersión de sus cenizas por razones contrarias a la fe cristiana, se le han de negar las
exequias, de acuerdo con la norma ya existente en la legislación universal de la Iglesia (cf.
Código, canon 1184).

La presente normativa, de obligado cumplimiento para todas las diócesis y parro-
quias, viene a recordar la praxis de la Iglesia sobre esta delicada cuestión, aportando algu-
nos elementos clarificadores respecto al tema de la cremación que, hasta el momento, no se
habían tratado porque el tema de la cremación ha sido praxis poco habitual en la Iglesia
Católica hasta hace algunos años.

En el año 2100

14 de noviembre de 2016

Habitualmente se considera que el cristianismo es uno de los signos distintivos de
Europa. Y así es. Pero no podemos olvidar que hace ya mil años la fe cristiana era
transcontinental con centros florecientes en África y en Asia; antiguas Iglesias prosperaban
en Siria, Iraq y Etiopía y, probablemente, había entonces más cristianos en Asia que en
Europa.

El equilibrio entre las diferentes religiones del mundo está destinado a cambiar:
según un estudio del Pew Research Center de Washington (“El futuro de las religiones en el
mundo: proyecciones 2010-2050”), dentro de 40 años los cristianos serán aún el grupo
religioso más numeroso, pero el islam se le acercará en cantidad de fieles hacia 2050, para
luego superarlo al final del siglo, hacia el año 2100.

¿Cuál es la situación en estos momentos? Desde hace un siglo, lentamente, los
cristianos se están desplazando hacia el sur del planeta y la deriva continuará al menos en
los próximos cuatro decenios. Esto dicen las proyecciones demográficas, los datos disponi-
bles y el número de fieles y bautismos a nivel mundial. La buena noticia es que en 2050
habrá más o menos el mismo número de fieles cristianos. La mala es que serán cada vez más
acosados por los musulmanes que, si en 2010 representaban el 23% de la población respec-
to al 31% de cristianos, en 2050 serán el 29% contra el 31%. El “adelanto” es cuestión de
tiempo e inevitable, y se concretará antes de que acabe este siglo. Cambiará, eso sí, la
dimensión geográfica y, por tanto, cultural de los cristianos. Dentro de cuarenta años, sólo
el 15% de los fieles cristianos será europeo. Hace un siglo eran el 66%. Europa continuará
asistiendo al cierre de las iglesias, a su demolición o a su conversión en centros culturales,
restaurantes o mercados… El verdadero pulmón de la cristiandad será el África subsaharia-
na, pues allí vivirán cuatro de cada diez cristianos. Cinco de las mayores poblaciones cristia-
nas en el mundo (Nigeria, República democrática del Congo, Tanzania, Etiopía y Uganda)
estarán en África. Descenderán los cristianos en Norteamérica (pasarán del 12 al 10%) y
también en Iberoamérica, aunque aquí estará radicada la segunda mayor comunidad cristia-
na del planeta.
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Un dato que debe hacer pensar es el impetuoso avance del islam como consecuencia,
básicamente, del gran número de nacimientos. Si las actuales tendencias demográficas
continúan, el islam se aproximará al cristianismo hacia la mitad de este siglo: entre el 2010
y el 2050 la población mundial está destinada a alcanzar los 9.000 millones; en el mismo
período los musulmanes crecerán un 73%. También aumentará el número de cristianos pero
menos. En concreto, en 2050 habrá 2.800 millones de musulmanes y 2.900 de cristianos:
nunca en la historia los dos grandes credos habían tenido casi el mismo número de fieles. Y
Europa, el continente donde fueron martirizados Pedro y Pablo, se convertirá en tierra de
agnósticos con una fuerte presencia de musulmanes. Tan es así que el rector de la gran
mezquita de París ha pedido redoblar en Francia el número de mezquitas en los próximos
dos años a la vista de que para los siete millones de musulmanes residentes en Francia los
actuales centros de oración musulmanes son insuficientes.

La civilización cristiana en Europa puede y debe sobrevivir porque nada es irreversi-
ble en la historia. Ahora bien, la supervivencia de Europa y de su civilización está ligada a
la reconquista de la esperanza, que no puede ser separada de la fe y de la caridad, que sólo
en Cristo encuentran su fuente y fundamento.

El Adviento, un nuevo comienzo

21 de noviembre de 2016

Con el comienzo de un nuevo año litúrgico, la Iglesia nos propone un tiempo precioso
y denso al que, precisamente por eso, llamamos “tiempo fuerte”: es el Adviento, tiempo en el
que tenemos la posibilidad de prepararnos para recordar y revivir la venida de Jesucristo, su
Santo Nacimiento, el misterio más inesperado que hace que se hayan encontrado la historia y
la acción de Dios: en la pequeña y perdida aldea de Belén Dios nace Niño y se hace cercano a
cada persona para permanecer con ella ya para siempre y ser su compañero de camino. Él es el
Dios-con-nosotros. El Eterno, el Infinito se abaja hasta someterse al tiempo y al espacio, a la
historia de los hombres: “Y el Verbo se hizo carne y acampó entre nosotros” (Juan 1, 14).

Si el Adviento consiste en la espera de este don inmenso, es preciso prepararse; de
ahí que hagamos resonar en nuestra vida la invitación de Jesús que escuchamos en el
primer domingo de este tiempo litúrgico: “Estad atentos” (Marcos 13, 33), es decir, enfocad
la mirada sin distracciones. Pero, ¿a qué debemos estar atentos? Sobre todo a la historia
que vivimos, a nuestra cotidianidad que no nos debe dejar indiferentes, a sus dificultades y
contradicciones, a lo que vivimos a diario con nuestros semejantes. La crisis socioeconómi-
ca que todavía sufrimos ha desvelado los puntos débiles de un sistema que, construido sólo
sobre equilibrios financieros y meras lógicas de ganancia, ha negado la centralidad del ser
humano y de su creatividad. La situación que vivimos revela que la historia necesita ser
sanada y que la persona sigue necesitando la visita del Salvador Jesús.

Necesitamos tener presente la Palabra de Dios: sólo escuchando al Señor y mirándole
nos podemos recuperar y alzar la cabeza, encontrar nuevas razones para vivir, recursos y
esperanzas para el presente y el futuro, criterios para elegir según el querer de Dios y la
promesa de una vida plena. Y todo ello porque la Palabra de Dios va más allá de la precarie-
dad de la historia; en efecto, leer la historia a la luz del Evangelio de Jesús puede dar
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sentido incluso a lo más dramático de la vida de la persona. Tomando prestadas las palabras
de un teólogo protestante del siglo pasado, cada cristiano debería vivir con “la Biblia en
una mano y en periódico en la otra” (Karl Barth).

La espera del Señor debe ir acompañada de un estar atentos a las personas que nos
rodean. Aturdidos por un irresponsable clima de desenfrenado consumismo, que nos engaña
instrumentalizando nuestros mejores sentimientos para reducir la Navidad a una fiesta sin Fes-
tejado, se nos pide a todos un mayor sentido de la responsabilidad y de la sobriedad. Leyendo la
realidad a la luz del Evangelio no podemos cerrar egoístamente los ojos a tantos que, a nuestro
alrededor, sufren la pobreza a cualquier nivel: material, moral, social o espiritual.

El Señor nos invita a ser testigos de esperanza. En unos momentos de incertidumbre
para la Iglesia y el mundo los cristianos podemos comenzar la misión de tú a tú, para
impregnar nuestra sociedad del gozo de haber sido amados por Jesús. Él es el Salvador, a
quien esperamos litúrgicamente en este Adviento, Él es a quien podemos recibir cada día en
los acontecimientos personales y en los sacramentos, mientras esperamos su venida glorio-
sa. ¡Feliz y gozoso tiempo de Adviento!

Católicos y verdad

28 de noviembre de 2016

El gran escritor Chesterton escribió que el catolicismo es “la única religión que libera
al hombre de la degradante esclavitud de ser un hijo de nuestro tiempo”. Aquellos que afean
a la Iglesia el no acomodarse a los tiempos no comprenden que ser católico consiste,
precisamente, en rechazar la mentalidad dominante si ésta es nociva, consiste en conquis-
tar un ámbito de fortaleza y libertad interior que, impulsado por la fe en Jesucristo, permita
ir contracorriente. Hay quienes afirman que la Iglesia es enemiga de las ideas nuevas y
machaconamente se la define como algo anticuado y alejado de la realidad que vivimos.
Ahora bien, a poco que se tenga un mínimo conocimiento de la historia, ha de decirse que
los católicos nos hemos caracterizado siempre por brindar ideas nuevas y que, por sostener
tales ideas, hemos soportado mil incomprensiones. Cuando el apóstol Pablo, y con él las
primeras comunidades de cristianos, se oponían a la esclavitud no estaban, precisamente,
“acomodándose a los tiempos”. En realidad, los católicos siempre hemos planteado ideas
nuevas cuando eran realmente nuevas, quizás demasiado nuevas para encontrar apoyos
entre las gentes de su tiempo. Un eximio jesuita como fue Francisco Suárez, por ejemplo,
elaboró una teoría sobre la democracia doscientos años antes de la redacción de la Declara-
ción de independencia de los Estados Unidos y de la revolución francesa.

La Iglesia se opone a veces a las modas cambiantes de nuestra sociedad sabiendo,
por la experiencia acumulada de dos milenios de existencia, que desaparecerán rápidamente
porque el hombre de hoy ha optado por la cultura del “usar y tirar”, también en lo relativo
a las ideas y costumbres. Muchas de las llamadas nuevas ideas no son sino viejos errores.

El error principal de nuestra sociedad occidental se resume en la deshumanización
que niega la dignidad de la vida; de esta forma se han fomentado prácticas aberrantes,
como el aborto, que hoy son cobardemente aceptadas, pero que dentro de doscientos años
provocarán el horror y la vergüenza de las generaciones venideras. Como dijera el gran
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Julián Marías, el mayor drama de nuestro tiempo es la aceptación social del aborto, es decir,
considerar que el aborto es un no-problema. La idea de la defensa de la vida, que los
“apacentadores del rebaño”, llámense populistas o conformistas, tachan de vieja, es en
realidad extraordinariamente nueva; defenderla es un modo -incómodo, por supuesto, pero
precisamente por ello excitante-, un modo, digo, de nadar contracorriente.

Naturalmente, los “apacentadores del rebaño” procurarán siempre evitar el debate de
las ideas y lo sustituirán por proclamas que parece que habían sido sepultadas con la caída
del muro de Berlín, por discursos políticamente correctos y por muchos tuits: todo ello
convenientemente manipulado da como resultado lo que se ha venido en llamar “postverdad”
que transforma la opinión pública en un mar de mentiras donde los ciudadanos ya no tienen
dónde aferrarse. Ya antes de morir y de que el fenómeno tuviera el alcance que tiene hoy,
Umberto Eco se refería a las redes sociales diciendo que eran el único lugar donde tenía la
misma relevancia la opinión de un premio Nobel que la de un alcohólico del bar de la
esquina, siendo una fuerza corrosiva que podría destruir la confianza de las personas en la
opinión de expertos e instituciones establecidas. Frente a todo ello la Iglesia proclama, lo
ha hecho siempre, el valor indeleble de la verdad y su defensa, aunque le haya costado la
vida de sus mártires.

Razón y fe: las dos orillas de un mismo río

5 de diciembre de 2016

Al contrario de lo que ocurría en el pasado, la fe está sometida a una serie de
interrogantes que proceden de un cambio de mentalidad que, sobre todo en el momento
presente, reduce el ámbito de la certeza racional al de los logros de la ciencia y la tecnolo-
gía. Pero la Iglesia siempre ha defendido que entre la fe y la razón no puede haber oposi-
ción porque ambas, aunque por vías distintas, buscan la verdad: como enseñaba Santo
Tomás, toda verdad, la diga quien la diga, viene del Espíritu Santo.

En efecto, la fe cristiana no es un sinsentido, se apoya en razones, lo cual no quiere
decir que sea racionalista o que sus principios deban demostrarse mediante datos medibles
en una probeta. Podemos optar o no por Dios ya que su presencia es velada y nos pide el
esfuerzo de confiar en Él. De ahí que, aunque podamos acceder a Dios a través de la razón,
una razón que para llegar a sus conclusiones se apoya en la perfección e inmensidad de la
creación, ordinariamente no se llega a Dios a través del discurso intelectual sino por la
experiencia vital: por el ejemplo de vida de alguien cercano, por un encuentro interior con
lo inesperado, por algo cotidiano que nos interpela, etc. Una vez que se da el salto a la fe,
vienen las razones que fortalecen esa fe, pero que no la generan.

Dicho lo anterior, hay personas que de una u otra forma nos preguntan: ¿en qué Dios
creéis los cristianos? No basta preguntarse si Dios existe o no o cuál es nuestra “opinión”
sobre ese Dios, ya que de la existencia de Dios y de la fe personal en Él se deducen cosas
muy importantes para la vida de las personas. En efecto, ¿es Dios un ser alejado de la
creación, que puso en funcionamiento el universo y que después lo “abandonó”, como
defendió en el pasado el “deísmo”? ¿Quiere tener ese Dios alguna relación con nosotros?
¿Es el ser humano fruto del azar o realmente Dios nos quiere con amor personal?
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Los cristianos podemos responder a esas cuestiones partiendo de la Revelación. Es
verdad que Dios nos ha hecho más asequible la tarea revelándose a sí mismo, primero en su
Palabra y después encarnándose en una existencia como la nuestra para poder redimir “desde
dentro” la débil condición humana. Y así, Jesús nos mostró no una ideología sino principal-
mente un camino, una verdad y un modo de vida: Él mismo. De ahí que no pueda haber
excusas: Dios no se ha escondido, nos ha hablado claramente en la historia. Nos corresponde
a nosotros hacer uso de nuestra libertad y escuchar ese mensaje y seguirlo o no.

Puede haber dudas, es verdad, pero ahí se sitúa el “creo para entender” de los sabios
medievales; y es que podemos dudar con afán de aprender o dudar con afán de excusarnos
para no actuar. La actitud es muy distinta. Como decía San Agustín, “Todo hombre quiere
entender; no existe nadie que no lo quiera; pero no todos quieren creer. Me dice alguien:
‘entienda yo y creeré’. Le respondo: ‘cree y entenderás’…” (Sermón 43, n. 4; PL 38, 255). Por
eso, cada uno debe juzgar, en el santuario de su propia conciencia, cómo afronta las pre-
guntas y cómo busca las respuestas, y actuar después con el coraje necesario para ser
consecuente con ellas.

“Vayamos, pues, a Belén…”

12 de diciembre de 2016

Pensando estos días en la Navidad y en los relatos evangélicos del nacimiento de
Jesús, mi mente se ha trasladado a una página del Antiguo Testamento que leemos en el
libro del Éxodo (cc. 3-4, 1-17). La conocemos todos pero es especialmente entrañable para
nuestros hermanos judíos. Se trata del relato de la vocación de Moisés, que dejó en Egipto
todo lo que amaba para comenzar de nuevo. Pero, ¿qué tiene que ver este texto con la
Navidad? Como en el Evangelio, también aquí se habla de pastos, rebaños, pastores y
ángeles. Pero lo decisivo es el hecho extraordinario que sorprende a Moisés, un hecho
verdaderamente particular como el que habrían de ver los pastores en la noche santa de
Navidad. Atravesando el desierto, llegó al monte de Dios, el Horeb, cuando “el ángel del
Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijo: la zarza ardía sin
consumirse” (Ex 3, 2). A los pastores de Judea, que “pasaban la noche al aire libre, velando
por turno su rebaño” (Lc 2, 8), les ocurrió lo mismo: “un ángel del Señor se les presentó; la
gloria del Señor los envolvió de claridad” (Lc 2, 9). A la vista de la zarza que ardía sin
consumirse, Moisés, como atraído por un irresistible estupor, se dijo: “Voy a acercarme a
mirar este espectáculo admirable” (Ex 3, 3). Así también pensaron los pastores: “Vayamos,
pues, a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha dado a conocer” (Lc 2,
15). Llegados a la gruta, no encontraron la zarza ardiente sino que en aquel Niño recostado
en el pesebre debieron de ver mucho más: una verdadera manifestación de Dios, una expe-
riencia de luz, un auténtico Acontecimiento, de tal manera que regresaron “dando gloria y
alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto” (Lc 2, 20).

Aquel Niño era el mismo que en la zarza había hablado a Moisés. El Dios de Abraham,
Isaac y Jacob se hacía visible, se mostraba sin velos. Aquel Dios venía a plantar su tienda en
nuestra tierra, a estar con nosotros. Más aún: se había hecho uno de nosotros, Hombre
como nosotros, Carne de nuestra carne. Y el motivo profundo de esta venida estaba ya en las
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palabras que el Señor había dicho a Moisés: “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y
he oído sus quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos. He bajado a librarlo de
los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que
mana leche y miel […] El clamor de los hijos de Israel ha llegado a mí” (Ex 3, 7-9).

Dios se solidariza con el hombre; por eso viene, y viene a liberarnos. Según una
leyenda hebrea, citada por algunos Padres de la Iglesia, Dios se aparece a Moisés en la
zarza, entre espinas, para manifestar que Él participa de nuestros dolores y sufrimientos.
Frente al pesebre contemplamos al Niño Dios y sentimos que nos dice: he visto tu miseria,
he oído tu grito, conozco tus angustias, he venido para liberarte, para llevarte a una tierra
mejor. Y nos vienen a la mente las palabras del salmo: “Anota en tu libro mi vida errante,
recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío, mis fatigas en tu libro” (56, 9).

Y cada uno de nosotros, cuando llega a su ocaso este año 2016, nos quitamos las
sandalias, nos arrodillamos y le decimos: Gracias, Jesús. Has venido por mí. La Misericordia
se ha hecho carne. Debo proclamarlo a todo el mundo, como Moisés, como los pastores.
Contagiados por la ternura del Niño Dios, anunciemos y testimoniemos la Misericordia en
esta Navidad y en el nuevo año.

Navidad y “navidades”

19 de diciembre de 2016

La experiencia es terca en recordarnos que la Navidad se caracteriza en muchos de
nuestros ambientes por el consumismo exagerado; frecuentemente nos lamentamos de esta
situación pero solemos seguir con cierto “derrotismo” esta visión de la fiesta navideña
(“¡qué vamos a hacer, no hay que se aguafiestas!”…). Se trata de un consumismo desmedi-
do y vulgar que poco tiene que ver con los valores de paz, misericordia y amor que nos trajo
el Dios Niño en Belén que nació pobre. Incluso en época de crisis, el consumismo nos
manipula de forma sutil con el objetivo de vender más y más, aprovechando que en estas
fechas nos mostramos más “facilotes” a la hora de gastar (“total son unos días”…). Nos
dejamos lavar el cerebro y saturar los sentidos, convenciéndonos de que lo más importante
es comprar cosas que frecuentemente aparcamos en un rincón de casa por innecesarias y
que pasadas las fiestas tiramos a la basura. “Consumo, luego existo” parece ser el principio
básico de la filosofía consumista que, de manera procaz, se nos impone particularmente en
estos días.

En este contexto hay que decir que, frecuentemente, no son pocos los católicos que
participan en las celebraciones navideñas por costumbre o tradición, pasando por alto el
traer a la memoria los rostros de Cristo pobre en los pobres de hoy: los millones de niños
víctimas del SIDA, los sin techo, los huérfanos, los discapacitados, los ancianos que viven
solos, los enfermos, los marginados por la sociedad… Con frecuencia, los creyentes hurta-
mos estas realidades a nuestra reflexión, lo que nos impide emprender una acción concreta
para ofrecer una solución en la medida de nuestras posibilidades. No basta con decir que ya
está Caritas… Y lo que es peor, se echa en falta una denuncia de esta dictadura del consu-
mismo que, en parte, es culpable de la crisis socioeconómica sin final que estamos pade-
ciendo desde hace años.
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Los gritos de guerra clásicos de esta imposición consumista son, entre otros: “tanto
tienes, tanto vales”, la persona al servicio de las cosas, manda la superficialidad, la “felici-
dad” está en consumir a cualquier precio, hay que gastar (“es Navidad”…), “¿cómo no
vamos a hacer la cena de empresa?...”, es preciso regalar a todo el mundo (“hay que quedar
bien”)… El resultado de todo esto es que, con mucha frecuencia, meses después muchos
continúan con las deudas hasta el cuello.

Este afán consumista nos demuestra año tras año que hacer fiesta porque toca no llena
nuestro interior ni nos hace mejores personas y mucho menos felices. Al menos los cristianos
deberíamos saber que, desde un punto de vista de fe, sólo los grandes valores que nos ha traído
Jesús de Nazaret (austeridad, serenidad, solidaridad, empatía, respeto, justicia y misericordia),
puedan dar fundamento y sentido a nuestras vidas como personas y como hijos de Dios.

Esta Navidad tenemos una nueva oportunidad de que lo sea de verdad para cada uno
de nosotros. Que la Luz de Belén llegue hasta lo más profundo de cada hombre y de cada
mujer y que la vida nueva que trae el Niño Dios sea el motivo de nuestra esperanza y de
nuestro compromiso en la vida cotidiana.

Un propósito en el año nuevo: orar más para vivir con coherencia

26 de diciembre de 2016

Acabamos de iniciar un nuevo año y recorriendo sus primeros tramos hacemos votos
por ser capaces de transitar por él con acierto. Nuestra mirada de creyentes se dirige a Dios y
pide su fuerza y sabiduría para no tener miedo y ser capaces de ofrecer a los hombres de hoy
con profunda alegría lo mejor que tenemos: la fe en Jesucristo nacido Niño y muerto y resu-
citado para nuestra salvación. El silencio, olvido o abandono de Dios es, sin duda, el principal
drama de nuestro tiempo pues quiebra interiormente el auténtico sentido de la existencia,
corrompe la interpretación de la vida humana y debilita los valores éticos. La persona sin
referencia alguna a Dios se priva de aquella realidad última que fundamenta su altísima digni-
dad. En el inicio del nuevo año y durante todo su recorrido, es preciso que hablemos de Dios,
confesemos con confianza nuestra fe en Él, y ofrezcamos a todos el testimonio de que ese Dios
se nos ha revelado a los hombres en su Hijo venido en carne en el seno de la Virgen.

Haríamos bien los cristianos de Osma-Soria en profundizar en el conocimiento de
Jesucristo. Haríamos muy bien los sacerdotes en afianzar este conocimiento a través del
estudio serio, de la meditación y de la oración contemplativa, para poder hablar de Dios con
palabras convincentes que broten de la propia experiencia de intimidad con Cristo, y no de
la multitud de frases hechas que pueblan el ciberespacio. En efecto, con frecuencia nos
quedamos en los métodos evangelizadores y nos olvidamos de lo esencial que es la belleza
de la vida en Cristo.

Al comenzar este año 2017 invito a todos -sacerdotes, personas consagradas, fieles
cristianos laicos- a escuchar en lo hondo del alma la llamada de Dios a conocerlo mejor para
amarle más. Si la pregunta “¿dónde está tu Dios?”, que nos dirige una cultura alejada de la
fe, llega a inquietarnos, ¿no será quizás porque hablamos poco con Dios? Pues bien, que
este año apenas iniciado sea un año en el que los fieles cristianos de Soria avivemos nuestra
vida de oración, para que se renueve y fortalezca nuestra experiencia de Él. En efecto, es
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tiempo de oración. Ni la renovación de la Iglesia, ni la edificación de nuestro mundo serán
posibles si no oramos. Puesto que la caridad es el criterio más claro de la autenticidad de
nuestra oración, animando a la oración estamos al mismo tiempo llamando a una vida de
verdadera solidaridad, de comunión en la Iglesia y de preocupación por todos, en particular,
por los excluidos y necesitados.

Todos necesitamos orar más, particularmente los sacerdotes, porque la oración es
fuente de la alegría sacerdotal, aliento en los “duros trabajos” del Evangelio y garantía de
fecundidad apostólica. Es servicio primero y principal de la conversión pastoral. Sin la
oración la conversión pastoral es sólo marketing. Quiero, por ello, exhortar a todos a
fortalecer la vida de oración en la familia, en la parroquia y en las diversas comunidades.
Nuestra Iglesia diocesana será lo que sea nuestra oración. Sin la oración la vida cristiana
languidece y nuestro ser Iglesia se burocratiza. Aprendamos a orar, que es muy sencillo, y
enseñemos a orar, que es necesario.

Ojalá el año 2017 sea fecundo para todos. Que el Espíritu nos ayude a crecer como
buenos discípulos de Jesús. Que seamos portadores de paz, de alegría y de esperanza. Y que
la Virgen María interceda por todos nosotros, especialmente por nuestros enfermos y por los
más necesitados.

HOMILÍAS

Homilía en la misa por los obispos y sacerdotes difuntos de la Diócesis

Parroquia de El Salvador (Soria), 3 noviembre 2016

Queridos hermanos sacerdotes y queridos fieles:

Nos hemos reunido esta tarde para ofrecer el santo sacrificio de la misa en memoria
y sufragio por el eterno descanso de quienes han sido pastores en esta diócesis de Osma-
Soria; recuerdo y plegaria por nuestros obispos, sacerdotes diocesanos y religiosos difuntos.

Nada más justo que este gesto de caridad por aquellos que entregaron sus vidas a la
causa del Evangelio. El autor de la Carta a los Hebreos nos exhorta a hacer memoria de los
pastores que ya concluyeron su vida terrena y a retener sus buenos ejemplos: “Acordaos de
vuestros guías, que os anunciaron la palabra de Dios; fijaos en el desenlace de su vida e
imitad su fe” (Heb 13, 7).

Todos los sacerdotes de una diócesis estamos unidos por una íntima fraternidad sacra-
mental gracias a nuestra común consagración y misión. Esta fraternidad no se rompe con la
muerte sino que, al producirse ésta, entra en una fase nueva. De ahí que ningún sacerdote
pueda ser ajeno al amor y solidaridad de los demás sacerdotes mientras vive, sobre todo en sus
momentos difíciles, y tampoco después de haber terminado el curso de su peregrinación por
esta vida. Es lógico, por tanto, que de forma especial en este mes de noviembre, después de
haber encomendado a todos los fieles difuntos, nos reunamos esta tarde para orar por los
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sacerdotes, obispos y presbíteros seculares y religiosos que desgranaron su vida en favor de
los fieles de nuestra Diócesis. Lo hacemos de un modo particular por los que ha llamado Dios
a lo largo de este último año, y lo hacemos con la celebración eucarística porque, con palabras
del Concilio Vaticano II, “al celebrar el sacrificio eucarístico nos unimos de modo más eminente
al culto de la Iglesia celestial en una misma comunión” (LG 50). Y es que nunca expresamos
con tanta nitidez nuestra comunión con nuestros hermanos sacerdotes difuntos que cuando
celebramos el santo sacrificio por ellos. ¡Qué extraordinario misterio es el que el Señor ha
puesto en nuestras pobres manos como ministros de Jesucristo Sacerdote!

Un sacerdote es aquel que vive proclamando el Evangelio, santificando a los hombres
con la gracia de los sacramentos y guiando a la comunidad de fieles en su testimonio ante
el mundo. Pero estas dimensiones de su oficio sagrado se ejercen todas juntas principal-
mente en la celebración de la Eucaristía, que es el centro de nuestro ministerio (cf. LG 28).
Existe, en efecto, una relación profunda entre la Palabra de Dios y el misterio eucarístico.
En cuanto a la función de santificar, sabemos que la Eucaristía es el término hacia el cual
tiende la gracia de los demás sacramentos. Igualmente, el ejercicio de la autoridad dentro
de la Iglesia queda vinculado con el sentido profundo de la Eucaristía, pues debemos recor-
dar el ejemplo de Jesús en la Última Cena cuando lavó los pies a los apóstoles y nos dejó un
ejemplo de vida sobre el carácter servicial de la autoridad.

Los sacerdotes actuamos llevando la representación sacramental de Cristo, pero he-
mos sido escogidos del barro común y también portamos nuestra carga de debilidad. Entre-
gamos a otros la gracia que santifica, no como tesoro propio, sino como administradores del
mismo: “Llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan extraor-
dinaria no procede de nosotros, sino de Dios” (2Cor 4, 7). Ayudamos a otros en su proceso de
conversión a una vida entendida como don de amor, pero compartimos con todos los fieles
la lucha cotidiana a fin de que el realismo de la vida no termine oscureciendo en nosotros el
testimonio del amor desinteresado.

El secreto de la santidad, a la cual estamos llamados, consiste en nuestra respuesta
de amor a la voluntad de Dios sin resistencias. Sólo el amor nos vuelve puros; sólo la caridad
perfecta nos hace dignos de entrar ante la presencia del Dios Santo. Cuanto más aumenta en
nosotros la caridad, más disminuyen las secuelas del pecado original y de nuestros pecados
personales, y más aptos nos volvemos para el encuentro con Aquél que quiere entregarse a
nosotros, renovando y reformando nuestro ser.

Como sacerdotes debemos recordar y ofrecer sufragios y oraciones por los pastores que
nos han precedido en la tarea ministerial dentro de nuestro presbiterio. Además, todos tenemos
también un deber de justicia y caridad que cumplir ya que en el camino de nuestra vocación
personal ha habido sacerdotes de los que Dios se sirvió para despertarla y acompañarla, de
manera que un día la Iglesia pudiera confirmarla oficialmente y habilitarla para recibir y ejercer
el don del ministerio sacerdotal. En este listado posiblemente entren ya el párroco o párrocos de
nuestra parroquia, superiores y formadores del Seminario y de otros centros de estudios, el
obispo que nos ordenó, otros obispos de la Diócesis. Sintamos la alegría de unirnos a todos ellos
por nuestra plegaria, con un corazón agradecido, especialmente por cuantos nos perdonaron los
pecados y nos guiaron en momentos de duda o desconcierto.

Ésta fue la praxis de los primeros cristianos. Las inscripciones sepulcrales de las
catacumbas solicitan con frecuencia oraciones por los difuntos allí sepultados. La Iglesia no
ha dejado de ofrecer plegarias y, sobre todo, el santo sacrificio de la misa, por los difuntos.
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La celebración de esta eucaristía por nuestros sacerdotes se convierte para todos nosotros
en una saludable lección de vida. En un mundo como el nuestro en el que impera una grave
pérdida de la verdad sobre el sentido de la vida, las confusiones van desde la negación de
Dios a la admisión de teorías extravagantes sobre la reencarnación. Ante esto, la Iglesia,
asentada firmemente en la Roca que es Cristo, proclama la enseñanza fundada en la com-
prensión eclesial de la Sagrada Escritura sobre el destino del hombre una vez concluido su
itinerario a través de esta vida.

Queridos hermanos: esta celebración no sólo refuerza nuestra fraternidad sacramen-
tal con nuestros hermanos difuntos, sino que nos da también la ocasión para reflexionar
sobre el sentido de nuestra peregrinación por esta vida. Ellos nos recuerdan que no tenemos
aquí ciudad permanente, sino que caminamos hacia la vida eterna al encuentro de nuestro
Señor. Si somos coherentes con esta fe, tiene poco sentido aferrarnos a las cosas de este
mundo. Al contrario, el sentido de brevedad de nuestra vida ha de llevarnos a la generosidad
de la entrega, a tener siempre dispuestas nuestras cosas, en sentido sacerdotal, a pedir
sufragios de misas en nuestros testamentos y un eclesial destino de los bienes que el
ejercicio de nuestro ministerio ha puesto en nuestras manos.

Recordando a estos hermanos nuestros, que deseamos se encuentren ya en la presen-
cia de Dios, entendemos bien que lo único que realmente merece la pena es ser buenas
personas, humildes servidores del Señor misericordioso ante el pueblo de Dios y ante las
comunidades de fieles que la Iglesia nos ha confiado.

Queridos hermanos sacerdotes y queridos fieles, honremos a los ministros de la Igle-
sia que nos han precedido en este extraordinario ministerio y ahora “duermen el sueño de la
paz”. Expresemos con ellos nuestra caridad y gratitud. Nuestra plegaria por ellos, unida al
sacrificio de Cristo, se vuelve eficaz. Y que no nos cansemos de anunciar las verdades de
nuestra fe que iluminan nuestro caminar de peregrinos hacia la patria definitiva. En tiem-
pos de confusión, tengamos la humildad de enseñar con pasión la fe de la Iglesia fundada
en el Evangelio, y la perseverancia de proclamar sin cansancio lo que quizás descuidamos.

Al contemplar hoy la luz del cirio pascual, avivemos la alegría de ser profetas de esperan-
za. Que el Señor y nuestra Madre del cielo nos ayuden para ello en todo momento. Que así sea.

Homilía en la misa de acción de gracias por la canonización de la beata
Isabel de la Trinidad

Monasterio de las MM. Carmelitas (El Burgo de Osma), 8 noviembre 2016

Queridas Madres Carmelitas
Queridos sacerdotes
Hermanos y hermanas en el Señor

El pasado 16 de octubre el Santo Padre canonizó en Roma a la beata Isabel de la
Trinidad. Isabel Catez Rolland nació el 18 de julio de 1880 en Bourges (Francia), patria
chica del restaurador de nuestra Diócesis, San Pedro de Osma. Desde su más tierna edad se
distinguió por su temperamento apasionado. Cuando tenía siete años perdió a su padre, lo
que fue causa de su “conversión” y de su cambio de carácter. A los 14 años hizo voto de
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virginidad y a los 19 empezó a recibir las primeras gracias místicas. El 2 de enero de 1901,
a los 21 años de edad, ingresaba en el convento carmelitano de Dijon, ciudad donde vivía
con su familia. Isabel -que en el Carmelo se llamaría Sor Isabel de la Trinidad- se propuso
como lema ser “Alabanza de gloria de la Santísima Trinidad”. Vistió el hábito el 8 de diciem-
bre de 1902 y el 11 de noviembre de 1903 emitía sus votos religiosos en la Orden del
Carmen, a la que amaba con toda su alma.

La vida de Isabel de la Trinidad no tiene especialmente nada de relevante a los ojos del
mundo, pues no fue una escritora prolífica, ni fundó ningún convento o camino en la Iglesia;
sin embargo, vivió siempre abrazada a la cruz. Su mensaje es cristocéntrico y nos anima a vivir
la santidad en medio del mundo siendo dóciles a las inspiraciones del Espíritu Santo.

Murió el 9 de noviembre de 1906 y fue beatificada por san Juan Pablo II el 25 de
noviembre de 1984, fiesta de Cristo Rey. El silencio, la soledad, la oración contemplativa
fueron los medios que la disponían a ser dócil a la voluntad divina, que cumplió siempre y
en todo a la mayor perfección. Amó profundamente su vocación carmelita y trató de imitar
siempre a la “Puerta del cielo”, como llamaba a la Virgen Purísima.

Esta tarde, como llamados a ser conciudadanos de los santos, celebramos la Eucaris-
tía para dar gracias a Dios por la canonización de la joven carmelita Isabel de la Trinidad,
página luminosa de la espiritualidad, en la que podemos ver cómo Dios concede también a
los jóvenes los tesoros de su sabiduría en la Escuela del Evangelio. Con el profeta Isaías
también podemos decir: “Voy a recordar las misericordias del Señor, las alabanzas del Señor:
todo lo que hizo por nosotros” (Is 63, 7). Día de felicitación gozosa a vosotras, queridas
Madres Carmelitas, presencia viva en nuestra Iglesia diocesana. En la era de las prisas sois
una llamada evangélica a la contemplación desinteresada. El Carmelo es un faro de luz e
Isabel de la Trinidad es un alma contemplativa, una “María de Betania” puesta a los pies del
Señor resucitado, es un alma humilde y un testimonio hecho vida de lo invisible.

Leemos en uno de sus escritos: “Dios en mí y yo en él: esta clave debe ser nuestra
contraseña. Cuánto bien hace esta presencia de Dios en nosotros, en este íntimo santuario de
nuestras almas. Aquí lo encontramos siempre, aunque con los sentidos no advertimos esta
presencia, pero él esta aquí, todavía más cercano. Es en el cielo de mi alma donde me agrada
encontrarlo, dado que él no me abandona nunca”. La vida del Carmelo es vivir en Dios teniendo
presente que Jesús es el camino para introducirse en el misterio de la Santísima Trinidad.

Los santos siempre nos orientan. Santa Isabel de la Trinidad vivió el ansia de la vida
inmortal con una gran fortaleza de espíritu que la llevaba precipitadamente a Cristo igual
que el ciervo sediento busca la fuente de agua. En su vida cotidiana muestra un amor
apasionado por Cristo: “Toma mi voluntad, toma todo mi ser, que Isabel desaparezca y no
exista mas que Jesús”, “quiero hacer tu voluntad por encima de todo”. Para ella el amor
consiste en entregarse a Cristo en el momento presente y en lo concreto. Decía: “Hágase tu
divina voluntad… Deseo siempre hacer lo que tú quieras, oh mi dulce Jesús, celeste amigo.
Que tu voluntad sea, pues, la mía…”. Configurarse con Cristo, que será el ideal de su vida de
carmelita, significa asemejarse a Él y ser, como Él, crucificada. Se sintió inundada por el
Dios Trinitario en comunión e intimidad con Él, irradiando el fuego de Dios que la llenaba.
“El cielo está en mí”, decía.

Modeló su vocación de carmelita en el mundo. Ella, como recuerda el Evangelio, vive
en el mundo sin ser del mundo. Su experiencia contemplativa es uno de los aspectos más
destacados de su mensaje, también para los jóvenes. En “la celda de su corazón” experimen-
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ta su mas profunda alegría. Su vida se hace oración. Así se prepara especialmente para la
obediencia como monja carmelita, para la flexibilidad en las relaciones dentro de la comu-
nidad y para el abandono total que exigirán bien pronto el sufrimiento físico y la muerte.

El espíritu carmelitano la invadió definitivamente y entre los pensamientos cristia-
nos, lo que más le llena son los dichos de Santa Teresa y los ecos de san Juan de la Cruz. El
Carmelo le parece un “rinconcito del cielo”, porque es vida de amor vivida en unión de
corazones con sus hermanas. Su pasión fue amar, orar, sufrir en la humildad, la pobreza, la
austeridad y la soledad, por Jesús y por su obra salvadora.

Buscó siempre vivir el equilibrio entre su voluntad y la gracia de Dios. Es Dios quien
vive en ella y ella vive el cielo en la tierra. A la hora de morir dirá: “Voy a la luz, al amor, a
la vida”. ¡Dejaos amar, queridas carmelitas, dejémonos amar, queridos hermanos todos! En
una sociedad tan árida espiritualmente, todos podemos encontrar una referencia en Santa
Isabel de la Trinidad. Por su intercesión pedimos al Señor por todas las carmelitas para que
no les falten vocaciones que sigan encarnando el carisma de Santa Teresa de Ávila. A las
santas de la Orden nos encomendamos. Amén.

Homilía en la clausura del Año jubilar de la misericordia

Catedral, 13 noviembre 2016

Queridos hermanos sacerdotes, fieles laicos y miembros de vida consagrada,

os saludo a todos con afecto en el Señor Jesucristo.
Saludo al Ilmo. Sr. Alcalde de esta Villa de El Burgo de Osma y a su corporación.

De modo particular saludo a los peregrinos del Estandarte de la misericordia que han
recorrido toda la Diócesis para mostrar visiblemente el amor cercano y compasivo que Dios
tiene con todos. Habéis visitado muchas comunidades en las que habéis testimoniado la
presencia de Dios Amor. Gracias porque habéis hecho presente a la Iglesia peregrina y
samaritana y por haber mostrado y celebrado públicamente la misericordia de Dios.

Nos reunimos hoy en este templo catedral para clausurar solemnemente el Año jubi-
lar de la misericordia, que dio inicio con la apertura de la Puerta Santa hace casi un año.

La alegría prometida y anunciada por Dios a través de los profetas del Antiguo Testa-
mento se cumple con el nacimiento de Jesús, el Hijo eterno de Dios. En su nombre, el
apóstol Pablo nos exhorta a estar alegres siempre, a no angustiarnos por nada: “[…] que en
toda ocasión, en la oración y en la súplica, con acción de gracias, vuestras peticiones sean
presentadas a Dios. Y la paz de Dios […] custodiará vuestros corazones y vuestros pensamien-
tos en Cristo Jesús” (Flp 4, 6-7). Es una invitación para que, a pesar de las circunstancias
dolorosas de la vida que nos pueden introducir en la angustia y la desesperación, no perda-
mos la esperanza y la alegría que nacen de la fe en Dios. Nuestra alegría se apoya en la
resurrección de Jesucristo, que ha vencido para siempre el pecado y la muerte y nos ha dado
su perdón y la plenitud de la vida. Nuestra celebración, al llegar a su término el Año jubilar,
es como un bálsamo que sana las heridas del corazón, o aquellas situaciones no reconciliadas
en nuestras familias, en nuestras comunidades, en nuestro presbiterio, o aquellos dolores que
necesitan ser cicatrizados por la acción sanadora del Espíritu de Dios.
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El Año jubilar nos ha invitado a desandar los caminos torcidos del pecado y a volver a
la vocación original que nos ha dado Dios de ser sus hijos a imagen y semejanza suya. “A Dios
nadie lo ha visto jamás, dice San Juan; Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es quien
lo ha dado a conocer” (Jn 1, 18). Si queremos conocer y amar a Dios, el camino es el segui-
miento de Jesucristo siendo y viviendo como discípulos misioneros. Jesús viene para ayudar-
nos a superar todo aquello que obstaculiza este caminar hacia el amor misericordioso del
Padre. Y, aunque parezca increíble, en medio del dolor de la existencia humana, cuando nos
dejamos conducir por el Señor, se desata la alegría de Dios por nosotros: “El Señor tu Dios está
en medio de ti, valiente y salvador; se alegra y goza contigo, te renueva con su amor; exulta y
se alegra contigo como en día de fiesta” (Sof 3, 17).

A Francisco le llaman algunos “el Papa misericordioso”, al igual que a Juan XXIII, uno
de sus iconos, le llamaron “el Papa bueno”. Y a la misericordia ha dedicado el Papa todo este
año para demostrar al mundo que el núcleo del Evangelio es la misericordia, y que si la Iglesia
no cumple con ese mandato de su Señor está traicionando la esencia de su mensaje. La Iglesia
debe pasar de aduana a hospital de campaña: y ese cambio la gente lo debe palpar y experi-
mentar en sus propias carnes. La misericordia es la clave del mensaje de Francisco que sabe
que algo falla en la institución cuando es percibida por algunos más como madrastra que como
madre. Sus palabras y sus gestos son bálsamo para las heridas del mundo. No hay otra clave.
La Iglesia no tiene otra password para entrar en el corazón de los hombres.

“Quiero abrir ampliamente las ventanas de la Iglesia con la finalidad de que podamos
ver lo que pasa en el exterior, y que el mundo pueda ver lo que pasa dentro de la Iglesia”, decía
Juan XXIII al inicio de los trabajos del Concilio. Medio siglo después, Francisco quiere seguir
abriendo ventanas y puertas. De ahí el símbolo de la apertura de la puerta santa con el que
comenzábamos este año jubilar y que hoy gozosamente clausuramos. Abrir puertas y ventanas
en una casa produce una corriente de aire fresco que los moradores agradecen porque se
respira novedad. Este mismo gesto nos lleva a preguntarnos, cincuenta años después del
Vaticano II: para que el Espíritu del Señor nos llene de su gracia y misericordia, ¿qué puertas
tenemos que seguir abriendo en nuestra patria, en nuestra diócesis, en nosotros mismos?

Hay, al menos, tres puertas que hemos de dejar bien abiertas a partir de este momento
en nuestra Iglesia y en cada uno de nosotros: la puerta de la confianza, la puerta de la
fraternidad y la puerta de la misericordia. Para hacer fecunda esta apertura y ayudar eficaz-
mente a nuestros hermanos, es necesario que los sacerdotes, como pastores de la grey de
Cristo, no perdamos de vista la delicada tarea que el Señor nos ha confiado. En el jubileo de
los sacerdotes del pasado 3 de junio nos decía el Papa: “Así es también el sacerdote de Cristo:
está ungido para el pueblo, no para elegir sus propios proyectos, sino para estar cerca de las
personas concretas que Dios, por medio de la Iglesia, le ha confiado. Ninguno está excluido de
su corazón, de su oración y de su sonrisa. Con mirada amorosa y corazón de padre, acoge,
incluye, y, cuando debe corregir, siempre es para acercar; no desprecia a nadie, sino que está
dispuesto a ensuciarse las manos por todos […] Ministro de la comunión, que celebra y vive, no
pretende los saludos y felicitaciones de los otros, sino que es el primero en ofrecer su mano,
desechando cotilleos, juicios y venenos […] El pastor según Jesús tiene el corazón libre para
dejar sus cosas, no vive haciendo cuentas de lo que tiene y de las horas de servicio: no es un
contable del espíritu, sino un buen Samaritano en busca de quien tiene necesidad. Es un pastor,
no un inspector de la grey, y se dedica a la misión no al cincuenta o sesenta por ciento, sino con
todo su ser. Al ir en busca, encuentra, y encuentra porque arriesga. Si el pastor no arriesga, no
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encuentra. No se queda parado después de las desilusiones ni se rinde ante las dificultades […]
El pastor, según el corazón de Dios, no defiende su propia comodidad, no se preocupa de
proteger su buen nombre, aunque sea calumniado como Jesús. Sin temor a las críticas, está
dispuesto a arriesgar con tal de imitar a su Señor”.

El Señor nos invita a abrir de par en par la puerta de la confianza en nuestro corazón
pues frecuentemente nos dejamos llevar por la sospecha, y así desconfiamos del vecino, de los
políticos, de los empresarios, de los banqueros y también desconfiamos de los sacerdotes y de
los obispos. Desconfiamos de los tribunales de justicia, de la policía y hasta de los médicos.
Desconfiamos de la escuela, de los educadores. Desconfiamos, y por eso rendimos culto casi
idolátrico a una pretendida transparencia y dejamos de lado el acto de fe, es decir, de confian-
za, que debe permear toda relación de amor. Es lógico que las instituciones sean trasparentes
en sus balances; es su deber. Está bien que los representantes públicos rindan cuenta de sus
actos; es su deber. Pero cuando exigimos igual transparencia a cada persona en particular e
introducimos un examen complejo y muchas veces farisaico para confiar en ellas, simplemente
matamos la confianza y la buena fe. Por eso, pedimos al Señor que su Espíritu abra para
nosotros las puertas de la confianza que nunca debieron cerrarse.

El Señor nos invita también a abrir la puerta de la fraternidad, pues frecuentemente nos
olvidamos de la hermandad radical que caracteriza a los discípulos de Jesús. Si hay algo claro en su
enseñanza es que somos hijos de un mismo Padre y, por lo mismo, hermanos. Rezamos cada día el
padrenuestro pero quizás no lo grabamos a fuego en el corazón, y por eso establecemos categorías
para señalar más nuestras diferencias que lo que tenemos en común. Claro que somos diferentes y
que cada uno es distinto del otro. ¡Así hemos sido creados! En la mente de Jesús es un argumento
más para establecer la hermandad en la diversidad, una diversidad que nos enriquece. Cuando
olvidamos la fraternidad surgen los abusos, la dominación de unos sobre otros y, cuando ésta se
pierde entre las naciones, aparecen las guerras interminables entre pueblos hermanos.

El Señor nos invita a abrir la puerta de la misericordia porque con mucha frecuencia nos
juzgamos con mucha dureza unos a otros. Hemos llegado a ser especialistas en ver la “paja en el
ojo ajeno”, ignorando la viga que hay en el propio. Es claro que no se trata de carecer de
opiniones. Es normal tener puntos de vista distintos y expresar nuestro parecer sobre las circuns-
tancias y las personas. Lo que el Evangelio quiere eliminar es el juicio inapelable y la actitud del
que pone una lápida en vida sobre las personas. Es deshonesto esperar a que el otro cometa un
desliz para echárselo en cara, es deshonesto hacer esto en público machacando la caridad que se
le debe, y es más deshonesto todavía cuando quien lo hace se encuentra vinculado al Señor por
una vocación de especial servicio en la Iglesia: no deberíamos olvidar aquellas palabras del
Evangelio: “Al que mucho se le confió, más se le exigirá” (Lc. 12, 44).

Lo que el Evangelio quiere transmitirnos es que nos miremos a la cara con respeto y que,
cuando nos ofendamos, demos lugar al perdón mutuo. Y más aún: que, en vez de ignorarnos,
seamos capaces de descubrir en cada hermano la presencia viva del Señor. En este sentido, en su
Carta de convocatoria del Año santo, el Papa nos recuerda las obras de misericordia y nos invita a
vivirlas personalmente y en comunidad: “Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante
el Jubileo sobre las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar
nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar todavía más
en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la misericordia divina. La
predicación de Jesús nos presenta estas obras de misericordia para que podamos darnos cuenta de si
vivimos o no como discípulos suyos” (Bula Misericordiae vultus 15, 2). Dicho de otro modo, las obras
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de misericordia no pueden limitarse a socorrer a nuestro prójimo en sus necesidades primarias, lo
cual sería sólo asistencialismo, sino que deben tener siempre presente el amor y la verdad de forma
inseparable. Un amor sin verdad es sólo sentimentalismo, una verdad sin amor es crueldad. Nuestro
mundo necesita amor en la verdad porque el amor, o es exigente, o no es amor.

La llamada a recuperar la pureza de la confianza, la riqueza de la fraternidad y la alegría
de la misericordia es, en último término, una llamada a la conversión. A lo largo de este Año de
la misericordia el Papa nos ha puesto en la senda de convertirnos en hombres y mujeres miseri-
cordiosos para vencer el mal a fuerza de bien, para superar las ofensas con el perdón, para amar
más allá de lo esperado; para ser, en definitiva, misericordiosos como nuestro Padre del cielo.
Reconocer los fracasos y pecados es un acto de confianza, lealtad y valentía que nos ayuda a
reforzar la fe, haciéndonos más capaces para afrontar las tentaciones y dificultades del día a día.

Nuestra mirada al final de este año se dirige a Dios para darle gracias, gracias sobre todo por
el don de su misericordia que llega a su plenitud en la Persona de su Hijo. Por eso, ahora, finalizan-
do este Año jubilar, nuestra mirada queda como fija, centrada en Jesucristo, contemplando su
rostro, rostro humano de la divina misericordia, y sentimos la necesidad imperiosa de darlo a
conocer mediante una nueva evangelización porque su amor nos apremia. A lo largo del año hemos
aprendido que cualquier intento de evangelización tiene que tener una referencia concreta. No se
trata de anunciar ninguna teoría, sino de situar ante los hombres de nuestro tiempo el hecho
central de la historia humana; mejor dicho, de hacer que cada uno se sitúe ante este hecho central
del que proviene la verdad y nuestra salvación: que Dios, por pura misericordia, envió a su Hijo
hecho hombre y nacido de María Virgen para que fuese el Salvador del mundo.

Finalizando este Jubileo, os invito una vez más a redescubrir el bautismo, la confirma-
ción, a poner en el centro la Eucaristía, a recuperar la penitencia que tantos frutos de renova-
ción produce, para fortalecer la fe, intensificar el anuncio misionero del Evangelio y multipli-
car el testimonio de las buenas obras, las obras de misericordia. Y todo esto, tanto como
respuesta de amor y gratitud a Dios, como por la necesidad de reaccionar frente al avance de
la indiferencia religiosa y del relativismo ético que afecta a muchos hombres y mujeres de
nuestra sociedad soriana y debilita incluso la vida religiosa de no pocos cristianos. El Año
jubilar se acaba pero deseamos que los frutos permanezcan, y el fruto que debe permanecer es
el de la misericordia arraigada en nosotros, hecha carne de nuestra carne.

En la conclusión de este Año jubilar recurrimos a nuestra Madre la Virgen María. A ella
le pedimos en la Salve “vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos” para que nos ponga
junto al fruto bendito de su vientre, Jesús, el Rostro Misericordioso de Dios. Amén.

Homilía con motivo de la Jornada del voluntariado de Cáritas

Iglesia de san Juan de Rabanera (Soria), 3 de diciembre de 2016

Queridos hermanos sacerdotes

Queridos voluntarios que colaboráis en Cáritas diocesana y en las diversas Cáritas
parroquiales

Es un gozo poder celebrar este XIII Encuentro de voluntarios de Cáritas en nuestra
Diócesis. Es un gozo agradecer a Dios vuestra entrega y pedirle que renueve vuestras fuerzas



253

para continuar la alegre senda samaritana del voluntario de Cáritas, que deja obras de miseri-
cordia. Haciéndome eco de nuestras comunidades cristianas y de los necesitados que se bene-
fician de vuestra labor, quisiera agradecer cordialmente y de forma pública vuestro servicio.
Sin vuestra entrega, la Iglesia quedaría muy limitada para prestar la ayuda que a través de
Cáritas llega a tantas personas y familias.

Como voluntarios nadie os fuerza, sólo os mueve la generosidad del corazón. El volun-
tario de Cáritas actúa libre y generosamente, pues es impulsado interiormente por la compa-
sión del buen samaritano. Dios nos ama a pesar y por encima de nuestros pecados, que se
oponen a la divina bondad y al amor con que somos amados por Él. Bien lo enseña san Pablo
cuando nos dice: “Dios nos demostró su amor en que, siendo nosotros todavía pecadores, Cristo
murió por nosotros” (Rom. 5, 8). Si nuestra acción caritativa no está impulsada por ese amor
gratuito hacia los demás, estaremos haciendo sin duda una obra buena, pero no será una
acción propia de la caridad cristiana a la que nos referimos cuando hablamos de Cáritas.

La actuación de un voluntario de Cáritas no se inspira en la reciprocidad de un trabajo
prestado y de una retribución; tampoco el voluntario debería aspirar a un reconocimiento
social de su labor o a que su imagen sea elogiada en los medios de comunicación. La fuente
de vuestra actuación es el amor de Cristo y de los hermanos. También vosotros, como san
Pablo, podéis decir: “El amor de Dios nos apremia” (2Co 5, 14). O, como dijo Benedicto XVI
con palabras del Evangelio a los voluntarios de la Jornada Mundial de la Juventud en 2011:
«“Si uno quiere ser el primero, sea el último y el servidor de todos” (Mc 9, 35) (…) Amar es
servir y el servicio acrecienta el amor». Una forma de generosidad abre a otras más sacrificadas:
a partir de un servicio gratuito estamos llamados a convertir nuestra persona en un don para
los demás. Para los más jóvenes, el camino del voluntariado de Cáritas puede ser un acicate
para descubrir una vocación en la Iglesia que supone la entrega personal al servicio de Dios,
del Evangelio y de los más necesitados.

La labor de los voluntarios expresa la identidad de la Iglesia que, además de predicar la
Palabra de Dios y de celebrar los sacramentos, testifica el Amor de Jesucristo, Buen Samarita-
no. Cáritas, como organización de la caridad de la Iglesia, necesita técnicos competentes para
analizar las necesidades con profundidad, para concienciar de ellas a la sociedad y para afron-
tarlas de forma eficaz. Los técnicos son, pues, necesarios, pero los voluntarios caracterizan a
Cáritas. En todo esto, la presencia de los voluntarios hace ver la raíz cristiana y la inspiración
permanente de los servicios caritativos. Con vuestro trabajo y cercanía mostráis un rostro
amable de la Iglesia que debe reflejar el Amor de Dios y la entrega de su Hijo, que vino para
servir y no para ser servido (cf. Mc 10, 45).

Quien vive la misión de Cáritas no es sólo un agente sino un testigo de Cristo, una
persona que busca al Señor y se deja buscar por Él, una persona que ama con el mismo espíritu
de Cristo, espíritu de gratuidad, espíritu del don. Todos nuestros proyectos y planificaciones
resultan vacíos si no llevamos este amor en nosotros. No nuestro amor, sino el suyo. O mejor
aún, nuestro amor elevado y fortalecido por el suyo.

Queridos amigos voluntarios de Cáritas: os agradecemos la dedicación de vuestro tiem-
po, la renuncia a otras actividades para poneros al servicio de los demás, las incomodidades
que comporta diariamente vuestra tarea y el testimonio que os llama a pasar de la lógica de la
ganancia a la de la gratuidad. Vuestra perseverancia muestra con las obras y las palabras el
aprecio por las personas y la acogida del amor de Dios, “derramado en nuestro corazón por el
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Espíritu Santo” (Rm 5, 5). Al daros las gracias, queremos remarcar la eficacia de vuestra labor
como voluntarios y el sentido profundo que tiene dentro de la misión de la Iglesia.

En la vida de los hijos de Dios es compatible el gozo en el Señor y el servicio sacrifica-
do a los demás. De la cruz del Señor, abrazada en la renuncia del voluntario de Cáritas, brota
una serenidad que refleja la vida nueva del Resucitado. ¡Es verdad que hay alegría en dar y en
darse! Que al multiplicarse vuestra dedicación para responder a las muchas personas que,
golpeadas por la situación actual, acuden a Cáritas, se extienda también la alegría que va
unida a la fe y al amor cristiano.

Junto con otros organismos de caridad de la Iglesia, Cáritas manifiesta la fuerza del
amor cristiano y el deseo de la Iglesia de ir al encuentro del Señor en cada persona, sobre todo
cuando es pobre y sufre. Este es el itinerario que tenemos ante nosotros y con este horizonte
deseo que podáis seguir realizando vuestra hermosa labor. Os encomiendo a la Virgen Santa,
que hizo de la acogida de Dios y del prójimo el criterio fundamental de su vida. Con un modelo
tan extraordinario no tengamos miedo de continuar nuestra misión. Así sea.

Homilía en la solemnidad de la Inmaculada Concepción

Catedral, 8 de diciembre de 2016

Excelentísimo Cabildo Catedral

Sr. Alcalde y Corporación municipal

Hermanos todos

La solemnidad de la Inmaculada, al inicio del Adviento, es como una serena invitación
a poner nuestra mirada en María, la llena de gracia y limpia de pecado desde su concepción.
Si el itinerario del Adviento nos dispone para acoger la luz sin ocaso que es el Señor, la Virgen
es la aurora que anuncia el nacimiento de esa luz. Ella esperó y acogió como nadie al Señor
esperado durante siglos y es para nosotros modelo de la espera y la acogida.

Lo que la Iglesia ha enseñado siempre sobre el culto a los santos puede aplicarse con
más razón a la Virgen. No acudimos a ella porque el Evangelio nos sepa a poco o porque Cristo
nos parezca inaccesible. En ella, la Palabra de Jesús y la belleza de su rostro se nos muestran
con toda su fuerza y suprema verdad. Como escribió un gran teólogo del pasado siglo, María es
la más bella explicación hecha vida del Evangelio de Jesús (H. U. von Baltasar).

Celebramos, queridos hermanos, una de las fiestas más hondamente radicadas en la
fe de nuestro pueblo, fe que a lo largo de los siglos se transformó en piedad, arte y cultura,
y que incluso tuvo la valentía de proclamar como verdad que Dios preservó a María de la
mancha del pecado de los orígenes antes incluso de que la liturgia, la teología y la doctrina
de la Iglesia estableciesen como dogma de fe lo que tantas generaciones de cristianos
venían viviendo con sencillez.

La historia del dogma de la Inmaculada Concepción se encuentra estrechamente unida
a la historia de España. ¿Cómo no recordar el extraordinario patrimonio literario, artístico y
cultural que la fe en el dogma de la Inmaculada ha producido en nuestro país? Ese patrimonio
es particularmente rico en nuestra Diócesis, que se distinguió muy pronto por la defensa de
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esta verdad mariana. Por ello, en esta mañana, al tiempo que agradecemos a Dios el singular
privilegio concedido a la Madre de su Hijo, le damos gracias también porque nuestro pueblo
ha sabido reconocerlo y expresarlo de forma creativa y bella.

En la oración colecta de la Misa de hoy hemos confesado esta verdad dirigiendo al
Padre estas palabras: “Oh Dios, que por la concepción inmaculada de la Virgen María preparaste
a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo
pecado”. Pero, al tiempo que reconocemos las maravillas realizadas por Dios en María, le
pedimos que este privilegio se transforme en bendición para nosotros, que no habiendo sido
preservados del pecado original como lo fue ella, tenemos la dramática experiencia de la
inclinación al mal y de los pecados personales. Por eso, hemos concluido la oración con esta
plegaria: “concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas”.

La concepción inmaculada de la Virgen significa que el eterno proyecto de Dios, un
proyecto de bondad y de belleza, no fue del todo destruido con la aparición del demonio y sus
malas artes ante las que Eva cae. Los Santos Padres han interpretado el relato bíblico del
pecado de Eva (Gén 3,9-15.20) como la oposición a la escena evangélica de la anunciación, de
forma que, como enseña San Ireneo, lo que Eva destruyó negándose a colaborar en el proyecto
de Dios, la Virgen lo restableció obedeciendo su plan de salvación. Así es, María es la nueva
Eva que, por su obediencia al plan de Dios, repara el pecado del paraíso y hace posible la obra
redentora de Cristo. De ahí que sea el modelo de la vida piadosa y santa a la que nos ha
llamado el apóstol San Pablo en la segunda lectura. La santidad, que es en María una serena
realidad, debe ser también en nosotros un deseo y una llamada constante a la conversión
poniendo nuestra confianza en el poder de Dios.

En este tiempo de Adviento, que nos dispone a recibir al Señor, María es guía y compa-
ñera en nuestro camino. El relato de la anunciación (Lc 1,26-38), que representa el diálogo
entre la llamada de Dios y la libertad de María, nos enseña que lo imposible puede hacerse
posible cuando aceptamos el plan singular previsto por Dios para cada uno de nosotros. Todos
sabemos cuáles son las frutas prohibidas del árbol de nuestra vida, los sucedáneos con los que
tantas veces pretendemos sustituir a Dios. Son nuestras ataduras y apegos, nuestros comple-
jos y miedos, ante los que podemos sucumbir hasta perder la libertad. Pero podemos también
abrirnos a Dios para decirle como la Virgen: lo que Tú tienes pensado para nosotros deseamos
con todas nuestras fuerzas que se cumpla. Importa menos que lo entendamos totalmente y al
momento. Importa sólo que nos dejemos guiar por Ti, abrazando tu plan salvador.

En esta solemnidad de su Inmaculada Concepción, la Virgen es ejemplo de docilidad y
acogida a la gracia de Dios. Por ello, esta fiesta no desvía nuestra atención en el camino del
Adviento. Más bien nos introduce en su verdadero significado: recibir en nuestra vida al Dios
que viene a responder a nuestras preguntas, que viene a curar nuestras heridas y a desatar los
nudos de nuestra existencia. En la oración sobre las ofrendas pediremos al Señor que, así como
a ella (a María) la guardó con su gracia limpia de toda mancha, nos guarde también a noso-
tros, por su poderosa intercesión, limpios de todo pecado. Pedimos, en definitiva, al Señor
que el pecado no sea la última palabra en nuestra vida, sino que haya otra palabra mucho más
buena y hermosa que todas nuestras huidas y caídas. Si la infidelidad de Eva nos llevó a la
tentación y nos debilitó hasta hacer entrar el pecado en nuestras vidas, la fidelidad obediente
de la Virgen ha permitido que hoy y siempre recibamos el sacramento que fortalece nuestra
vida y restablece en nosotros las consecuencias de aquel primer pecado del que fue preservada
de modo singular en su concepción la Inmaculada Virgen María.
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Con María merece la pena echar del corazón todo aquello que oscurece nuestra amistad
con el Señor y derrotar a la serpiente que nos esclaviza. En este tiempo de Adviento tengamos a
María cerca de nuestro corazón para que también nosotros, que somos sus hijos, nos sintamos
llamados a dar cabida en el portal de nuestra vida a ese Jesús que viene a nuestro encuentro.

Por último, encomendemos de forma especial a nuestra Madre y Patrona, la Inmaculada
Concepción, toda nuestra diócesis y pidámosle que interceda ante Dios para que abunden las
vocaciones a la vida consagrada, al ministerio sacerdotal y acreciente el número de familias
cristianas. Y que a todos nos ayude a vivir en nuestra vida esas virtudes que la convierten en
nuestra Madre del cielo, en ejemplo de mujer de fe y en colaboradora del proyecto de Dios
hasta el final. Que así sea.

Homilía en la misa funeral por el Prelado del Opus Dei, Mons. Javier
Echevarría

Parroquia de Santa María La Mayor (Soria), 17 de diciembre de 2016

“Yo sé que mi Redentor vive

y que al final se alzará sobre el polvo (..)

yo mismo lo veré, y no otro,
mis propios ojos lo verán”

Estas palabras del libro de Job (cf. 19, 1. 23-27ª), anunciadas proféticamente en el
antiguo testamento, se ven cumplidas en la Pascua del Señor. Hoy, en esta misa funeral que
celebramos por el eterno descanso de Mons. Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei, queremos
proclamar que Cristo ha resucitado, que vive y es Señor de la historia. Creemos que nuestro
Salvador vive y en su resurrección ha vencido al pecado. La muerte no tiene ya dominio sobre
los que han conocido el amor y han nacido de nuevo por el bautismo.

Saludo con afecto a los sacerdotes concelebrantes y a todos cuantos os habéis acerca-
do a esta parroquia de Santa María La Mayor atraídos por la simpatía y el afecto filial por Don
Javier y la Obra.

En la noche del pasado lunes se cerró en un hospital de Roma la vida en la tierra de Don
Javier, una vida crecida y desarrollada a la sombra y en plena colaboración con san Josemaría
Escrivá y con el beato Álvaro del Portillo. Y siempre viviendo, al lado de esos dos hombres, el
palpitar de la labor apostólica del Opus Dei. Dios se metió hondamente en su vida desde su
encuentro con el Opus Dei en el Madrid del año 1948, y fue abriéndole el alma en el vivir diario
con san Josemaría y el beato Álvaro del Portillo. Ese vivir pendiente de otras personas ayudó
a ir desarrollando lo mejor de su personalidad, eliminando lo que podía impedir ese desarrollo,
correspondiendo a la llamada a vivir con el Señor en el trabajo diario de cada jornada. Y los
planes de Dios le fueron llevando hasta ser elegido, en marzo de 1994, Prelado del Opus Dei,
más allá de cualquier perspectiva de su propia vida.

La muerte de Don Javier nos pone, de nuevo, delante de la realidad más dura con la que
nos encontramos a lo largo de la vida. La muerte es sin duda uno de los grandes interrogantes de
la condición humana. De la respuesta dada a este interrogante se construye, con frecuencia, el
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sentido de nuestra vida. Dar respuesta al hecho de la desaparición del hombre es decisivo en la
orientación de la propia existencia. Es legítimo que quienes amamos la vida nos preguntemos,
¿por qué hemos de morir?, e, incluso, nos aflijamos por la muerte de aquellos a los que amamos.

Para muchos la muerte es el final de la vida, la última palabra de la existencia, causa de
oscuridad y de sin sentido. El hombre es, desde esta perspectiva, un ser para la muerte. Pero
para nosotros está oscuridad es tocada por la luz de la revelación de Dios que nos ha mostrado
en la historia y en todo lo creado y nos ha dicho por su Hijo Jesucristo que somos el fruto de
su amor infinito. El hombre no es consecuencia del caos sino del proyecto de Dios que en amor
nos pensó, nos creó y nos cuida en cada instante de la vida. Somos suyos. No hay razones para
la desesperanza o la tristeza; quien nos llamó a la vida nos hará compartir la eterna en la que
Él vive. Por eso, los que creemos en Cristo sabemos que el hombre es un ser para la vida.

Con la Palabra de Dios, esta mañana repetimos: nosotros mismos, con nuestros propios
ojos, lo veremos, contemplaremos la belleza de su Rostro. Ésta es la razón que hace que la
muerte no nos instale en la tristeza sino en el comienzo de una nueva etapa, la de la gloria
eterna. Lo expresamos de foma belao en la liturgia cuando decimos: “La vida de los que en ti
creemos, Señor, no termina, se transforma; y, al deshacerse nuestra morada terrenal, adquirimos
una mansión eterna en el cielo”.

La muerte es la conclusión de nuestro itinerario terreno y la puerta que se abre para
entrar en la vida de Dios. Si la vida de fe es estar con Cristo, la consumación de esa vida es
estar con Él ya sin velos de misterio. Hay vida donde está Cristo.

Este anuncio alegre de la vida eterna permite que no tengamos miedo ante la muerte,
como nos pide el apóstol Pablo, pues “sabemos que quien resucitó al Señor Jesús también nos
resucitará a nosotros con Jesús”. San Pablo nos hace esta reflexión ante el hecho del desmoro-
namiento de nuestro hombre exterior, ya que lo exterior pasa pero lo interior permanece, “lo
que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno”. La debilidad, la destrucción y la desapari-
ción de nuestro exterior es anuncio del hombre nuevo que nace de la Pascua de Cristo; la
debilidad hace presagiar que Dios se hace fuerte en nuestra vida y nos llama a descansar en Él.
“Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto, hasta que descanse en ti”, rezaba
san Agustín.

Este misterio, mis queridos hermanos, es el que hoy se cumple en nuestro hermano
Javier, al que Dios misericordioso ha llamado junto a sí. Hoy llega a su presencia, portando los
frutos de su vida al servicio de Dios y de su Iglesia. Don Javier ha sido un buen pastor de la
grey encomendada. Su palabra y oración, sus gestos, su preocupación y desvelos, y toda su
vida los puso al servicio del único Señor de la Iglesia. Actuar en la persona de Cristo, que es
a lo que hemos sido llamados los sacerdotes, es desprenderse de la propia vida para que entre
a habitar Cristo como Señor absoluto.

En el evangelio hemos escuchado cómo el Señor se presenta con los rasgos del Buen
Pastor, cuya vida consiste en dar la vida por las ovejas, a diferencia del asalariado al que no le
importa la vida de las mismas. “Yo soy el buen pastor que conozco a mis ovejas y las mías me
conocen”. En estas palabras se muestra la grandeza del ministerio pastoral en la Iglesia; es
imprescindible conocer a aquellos que han sido puestos bajo el cuidado del pastor, conocer a
cada uno desde la cercanía y, lo que es fundamental en nuestro servicio, en la oración. El
conocimiento lleva al pastor al amor, un amor que se manifiesta en la preocupación y la
entrega de la propia vida hasta el final.
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De la primera misa pontifical celebrada en la Basílica de San Eugenio de Roma el 7 de
enero de 1995, al día siguiente de haber recibido la ordenación episcopal, son estas palabras
de Don Javier: “Durante los veinticinco años que he tenido la inmensa fortuna -verdadera gracia
de Dios- de vivir al lado del Fundador del Opus Dei, he sido testigo ocular y asiduo de su heroico
espíritu de servicio a todas las almas, especialmente a las que el Señor le había confiado. Le he
visto plasmar en su vida, con plenitud y elocuencia, la enseñanza evangélica; le he visto dar la
vida por sus ovejas día tras día, con una sonrisa en los labios. Las palabras que hizo esculpir en
la cátedra de la que ahora es iglesia prelaticia del Opus Dei constituyen una síntesis de las
características que han de inspirar la misión del buen Pastor en esta porción del Pueblo de Dios
que es la Prelatura. Al mismo tiempo, esas palabras componen un retrato del ejemplo que nos
han dejado el Beato Josemaría y don Álvaro. Con expresiones tomadas del ius particulare de la
Obra, está escrito que el Prelado ha de ser «maestro y Padre para todos los fieles de la Prelatura;
a todos los ame verdaderamente en las entrañas de Cristo; a todos enseñe y proteja con caridad
tierna; por todos se entregue generosamente, y más y más se sacrifique lleno de alegría»”.

Todo ello en busca siempre de la comunión, una comunión que no se fundamenta en la
legítima simpatía, y mucho menos en un modo idéntico de pensar, sino en la fuente que nos
une que es la vida de Cristo. Cada uno ve en el otro al mismo Cristo y todos vivimos en Él. Esto
es lo que sencillamente muchos vieron en la persona de Don Javier; con sencillez realizó esta
hermosa experiencia de ser principio y testigo de comunión, y no sólo con los de dentro sino
también con los de fuera. Con la confianza puesta en Dios echó las redes. Ahora es el Señor
quien hará fructificar su trabajo y el que le dará la recompensa que corresponde a aquel que lo
ha dejado todo por Él. Por nuestra parte, queda la acción de gracias a Dios y el reconocimiento
a su persona y ministerio.

Encomendamos a Don Javier a Dios, nuestro Señor, con la esperanza de que cumpla en
él su promesa. En la última de sus cartas pastorales escribió: “Todos tenemos grabadas en el
alma unas palabras que, en las próximas semanas, lo llenan todo: veni, Domine, et noli tardare;
ven, Señor, no tardes”. Y dedicó unas palabras a la fiesta que se celebra el 12 de diciembre
(que, a la postre, fue el día de su partida al cielo): “En la aridez de ciertas jornadas, la Virgen
nos hará encontrar flores colmadas de buen aroma, del bonus odor Christi, como se narra en las
apariciones de la Virgen de Guadalupe a San Juan Diego, que conmemoramos el día 12”. Y es
que, como el fundador de la Obra, profesó siempre una tierna devoción hacia la Virgen. A ella
dedicó su amor de hijo, en ella puso las alegrías y la dificultades de su ministerio al frente de
la Prelatura. Ahora, María es para él la “puerta del Cielo”; a su maternal intercesión acudimos
para que lo introduzca en la presencia de Dios.

Homilía en la profesión perpetua de la hermana Sor María Belén del Niño
Jesús y de la Santa Faz, carmelita descalza

Monasterio MM. Carmelitas (El Burgo de Osma), 18 de diciembre de 2016

Queridos hermanos sacerdotes, querida comunidad de Madres Carmelitas, queridos amigos
y hermanos todos, y muy especialmente querida Hermana María Belén del Niño Jesús:

Me alegra mucho poder encontrarme con esta comunidad monástica para celebrar la
profesión perpetua de nuestra hermana María Belén, quien generosamente se ofrece a Dios
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para vivir ya para siempre la perfección evangélica en la oración, la contemplación y la
clausura como esposa del Señor. Os saludo a todos en el Señor con la certeza de que la fe en
Jesucristo es el fundamento de nuestra vida y compromiso cristiano. Saludo particularmente a
la Madre Priora, a quien agradezco su amor y su entrega para custodiar la observancia de la
Regla del Carmelo en esta comunidad.

Celebraciones como ésta son en nuestra sociedad y en la Iglesia diocesana un signo de
que Dios sigue haciéndose presente en medio de su pueblo, eligiendo para sí personas que
desean dar su respuesta de fe, esperanza y amor a Dios por medio de Cristo en el Espíritu
Santo. En efecto, el Espíritu Santo atrae a algunas personas a vivir el Evangelio de modo
radical y a traducirlo en un estilo de seguimiento más generoso. Así nació esta obra del
Carmelo, esta familia religiosa que, con su misma presencia, se convierte en imagen viva de la
palabra de Dios.

Es una vocación muy singular la de María Belén, una vocación difícil de entender en
una cultura como la actual en la que los valores trascendentes han quedado arrinconados para
dar paso a una concepción de la vida centrada en lo material, lo útil, lo placentero, lo que no
cuesta esfuerzo, lo pasajero. Una cultura que se olvida de Dios y, olvidándose de Dios, se
olvida también del hombre y de su dignidad. Pero, vista desde la fe, es una vocación extraor-
dinaria. Puede decirse, con las mismas palabras con las que Jesús se dirigía, en Betania, a
María la hermana de Marta, que postrada a los pies del maestro escuchaba su palabra: María
Belén, escogiendo esta forma de vida, ha elegido la mejor parte y nadie se la arrebatará. Ha
elegido estar con el Señor, vivir para Él y tener al Señor como su Esposo.

Hay quien se pregunta: ¿cuáles son los medios que la Iglesia pone en tus manos para
vivir una vocación tan excepcional? Son sencillos e inefables: “La misericordia de Dios, la
pobreza de la Orden y la compañía de las hermanas en este monasterio de monjas carmelitas
descalzas de la orden de la bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo” (cf. Ritual n. 24).
Estos tres medios van estrechamente unidos. Dios hará descender su misericordia sobre ti para
que experimentes la libertad del corazón que da la pobreza y la caridad fraterna en una
comunidad de hermanas, que, también con sus defectos, alaban a Dios y cantan sus maravillas
entregándole el don de su vida.

La vida religiosa sólo puede ser comprendida desde el punto de partida de la primacía
del amor de Dios; el seguimiento es sólo la respuesta de amor al amor de Dios. Si nosotros
amamos es “porque Él nos ha amado primero” (1Jn 4, 10.19). Eso significa reconocer su amor
personal con aquel íntimo conocimiento que hacía decir al apóstol Pablo: “Cristo me ha amado
y ha dado su vida por mí” (Ga 2, 20). Sólo el saberse objeto de un amor tan extraordinario
puede ayudar a superar las dificultades personales y comunitarias. Las personas consagradas
no podrán ser creativas para abrir nuevos caminos si no se sienten animadas por este amor, un
amor que las hace fuertes y audaces y que les infunde valor y osadía.

Queridas religiosas y hermanos todos: los votos con que solemnemente se consagra a
Dios nuestra hermana María Belén otorgan radicalidad a la respuesta de amor que quiere dar
con la propia vida. La virginidad ensancha el corazón y nos hace capaces de amar como Cristo
nos ha amado. La pobreza nos libera de la esclavitud de las cosas y necesidades artificiales a
las que tantas veces nos empuja la sociedad de consumo, para hacernos descubrir a Cristo,
único tesoro por el que verdaderamente vale la pena vivir. La obediencia pone nuestra vida en
sus manos para que la realice según el designio de Dios y haga una obra maestra. La clausura
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es un modo particular de estar con el Señor, de compartir su abajamiento mediante una
pobreza radical que se manifiesta en la renuncia no sólo de las cosas, sino también del
“espacio”, de los contactos externos, uniéndose al silencio fecundo del Señor en la cruz.
Se comprende entonces que “el retirarse del mundo para dedicarse en la soledad a una vida
más intensa de oración no es otra cosa que una manera particular de vivir y expresar el
misterio pascual de Cristo, un verdadero encuentro con el Señor Resucitado, en un camino
de continua ascensión hacia la morada del Padre” (cf. Instrucción sobre la clausura de las
monjas Verbi Sponsa, 3).

La clausura es una respuesta al amor absoluto de Dios por su criatura y el cumpli-
miento de su eterno deseo de acogerla en el misterio de intimidad con el Verbo, que se ha
hecho don en la Eucaristía y permanece en el tabernáculo como centro de la comunión de
amor con Él, recogiendo toda la vida de la persona consagrada para ofrecerla continua-
mente al Padre (cf. Hb 7, 25).

San Pablo en la carta a los romanos se pregunta: “¿Qué podrá apartarnos del amor
de Cristo?” (cf Rm 8, 35). Es verdad que las contrariedades son muchas en el camino de la
fe y de la vida ordinaria, pero la gracia de Dios viene en nuestra ayuda. Los consagrados y
consagradas hemos sido llamados de modo especial a ser testigos de la misericordia del
Señor, en la que el hombre encuentra su salvación. Hemos de tener viva la experiencia del
perdón de Dios porque tenemos la seguridad de ser personas salvadas, de ser grandes cuan-
do asumimos nuestra pequeñez, de sentirnos envueltos por la santidad de Dios cuando
reconocemos nuestro pecado. Por esto, también para el hombre de hoy, la vida consagrada
se convierte en una escuela de reconocimiento humilde de su miseria, una escuela de
confianza en la misericordia de Dios, en su amor que nunca abandona. En realidad, cuanto
más cerca estamos de Dios tanto más útiles somos a los demás. Hemos de experimentar la
gracia, la misericordia y el perdón de Dios no sólo para nosotros mismos, sino también para
los demás, al estar llamados a llevar en el corazón y en la oración las angustias y los anhelos
de los hombres, especialmente de aquellos que están alejados de Dios.

Hoy es un día de fiesta y de acción de gracias no sólo en este monasterio, sino en
toda la Iglesia: la Iglesia que peregrina en el mundo y la Iglesia que goza ya de la visión
divina en el cielo. Que todos salgamos fortalecidos en la fe. Y, cada uno, sintiendo hoy de
una manera especial la llamada de Dios a la santidad, regresemos a nuestros hogares
cantando las maravillas de Dios y deseando con todo el corazón hacer de Cristo el centro
de nuestras pobres vidas.

Que la Virgen María, Madre del Carmelo, que supo seguir siempre con docilidad las
inspiraciones del Espíritu, interceda por todos nosotros y de manera especial por ti, her-
mana María Belén del Niño Jesús.
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In memoriam: Rvdo. Sr. D. Ernesto López
El día 30 de diciembre falleció en Soria el sacerdote D. Ernesto López, capellán

castrense jubilado. D. Ernesto, que nació en esta localidad en 1921, hizo sus estudios
eclesiásticos en el Seminario de Sigüenza y posteriormente en la Universidad de Comillas.
Fue ordenado sacerdote en la catedral de Sigüenza el 25 de marzo de 1950, celebrando su
primera misa pocos días después en la parroquia de Arcos. Tras su ordenación, sirvió la
parroquia de Torralba del Moral y posteriormente, y durante el resto de su ministerio sacer-
dotal, ejerció de capellán castrense en distintos destinos.
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VIDA DIOCESANA

La parroquia de Matute de Almazán rinde homenaje al
fundador del Instituto Secular “Cruzada evangélica”

El 5 de noviembre 30 feligreses de la parroquia de Matute de Almazán con su párroco
y la corporación municipal viajaron a la localidad madrileña de Coslada para rendir homena-
je a uno de sus hijos más notables, el Siervo de Dios Doroteo Hernández Vera.

El Instituto Secular fundado por él organizó un homenaje a su fundador en el XXVI
aniversario de su muerte. Los actos tuvieron lugar en la Obra “Ascensión Sánchez” y consistie-
ron en una conferencia impartida por Ángel Castaño Félix, profesor de la Universidad Eclesiás-
tica “San Dámaso” de Madrid, la actuación del coro del Colegio Cumbres de Santander y la
Santa Misa presidida por el Vicario General de la Diócesis de Alcalá de Henares, Florentino
Rueda Recuero. En el transcurso de la jornada se colocó una placa conmemorativa en la que se
hace constar que “el pueblo de Matute de Almazán en sesión de la Junta vecinal de 18 de
octubre de 2016 nombró hijo predilecto de este municipio a D. Doroteo Hernández Vera […] por
sus méritos y circunstancias singulares, así como por su labor humana y cristiana”.

Doroteo Hernández Vera nació en Matute de Almazán en 1901, estudió en el Semina-
rio de Sigüenza y fue ordenado sacerdote en Osma en 1926; tres años más tarde marchó a la
Catedral de Santander y en 1937 fundó la Cruzada evangélica. Sirvió ministerialmente en la
Acción Católica y en la pastoral parroquial, sindical y penitenciaria. Falleció en Coslada el 6
de noviembre de 1991. Su causa de canonización está abierta.

La Diócesis celebra el Día de la Iglesia diocesana
La Iglesia que peregrina en Soria celebró el 6 de noviembre el Día de la Iglesia diocesana

con el lema “Somos una gran familia CONTIGO”. En palabras del Administrador diocesano, Ga-
briel-Ángel Rodríguez Millán, esta Jornada “nos ayuda a reflexionar sobre el significado que la
Diócesis tiene en nuestra vida: sin ella estaríamos abocados a vivir nuestra fe a la intemperie y sin
abrigo”. “Deberíamos pararnos frecuentemente a reflexionar sobre lo que cada uno de nosotros
aporta a la comunidad, a la parroquia, a la Iglesia diocesana, y pensar que nuestros talentos,
nuestro tiempo, nuestra oración, nuestra generosidad, enriquecen a todos”, afirma Rodríguez
Millán; “quisiera por ello agradeceros que no os guardéis esas capacidades”, concluye.

A esta Jornada acompaña una colecta a realizar en todos los templos de la Diócesis:
“Es muy importante nuestra colaboración económica pues sin ella la Diócesis y las parroquias
difícilmente podrían llevar a cabo la labor que ofrecen a todos en el ámbito caritativo-social,
en la catequesis y en la celebración de los sacramentos”. En los últimos cinco años, la
Diócesis de Osma-Soria ha recibido más de cien mil euros (112.840,12€) fruto de las colec-
tas de esta Jornada. “Los bautizados nos encontramos en la Iglesia como en nuestra propia
casa y estamos llamados a colaborar económicamente en su sostenimiento, manifestando así
nuestro compromiso eclesial y dando una forma concreta a nuestro amor mutuo y al prójimo”,
recuerda el Administrador diocesano.
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El Administrador diocesano con los Reyes
El Administrador diocesano de Osma-Soria, Gabriel-Ángel Rodríguez Millán, que en-

tre los días 21 a 25 de noviembre participaba en los trabajos de la 108º Asamblea Plenaria
de la Conferencia Episcopal Española (CEE) en Madrid, se encontró en la mañana del día 22
con SS. MM. los Reyes de España, Don Felipe y Doña Letizia, en el marco de la visita de los
monarcas a la sede de la CEE que este año cumple sus cincuenta años de existencia.

Al llegar al edificio los Reyes saludaron al Cardenal Blázquez, presidente de la CEE, al
secretario general y a los dos vicesecretarios así como a los cardenales españoles. A continua-
ción se dirigieron a la capilla de la Conferencia Episcopal y posteriormente saludaron en el
despacho del presidente de la CEE a los Obispos, a los Obispos electos así como a los Adminis-
tradores diocesanos cuyas sedes episcopales se hayan vacantes. En el salón de la Plenaria, el
Rey pronunció un discurso tras las palabras del Cardenal Blázquez, presidente de la CEE.

Tras la entrega de los regalos, los Reyes saludaron a los trabajadores de la Conferen-
cia Episcopal y, seguidamente, compartieron un vino español.

Anteriormente los Reyes Don Juan Carlos y Doña Sofía visitaron la Conferencia Epis-
copal Española en 1993. La última visita tuvo lugar en 2001, con motivo de la celebración
del XXV aniversario de la renuncia del Rey al privilegio de presentación de Obispos.

Reunión arciprestal de Pinares en Adviento
El 27 de noviembre, I Domingo de Adviento, a las cinco de la tarde en los salones

parroquiales de San Leonardo, se celebró la programada convivencia del arciprestazo de Pina-
res con los colaboradores parroquiales (catequistas, lectores, cantores, etc.). La Exhortación
del Papa Evangelii Gaudium en el “ámbito de la escucha de la Palabra, del crecimiento de la vida
cristiana, del diálogo, del anuncio, de la caridad generosa, de la adoración y la celebración” (n.
26) fue el tema que ofreció y desarrolló Jesús Mendoza Dueñas, párroco de Covaleda, para
urgir el contacto de nuestras parroquias con los hogares y con la vida del pueblo.

Cáritas de Osma-Soria conciencia sobre las personas
sin hogar

Cáritas diocesana de Osma-Soria se sumó a la Campaña “Nadie sin hogar” organizada
por Cáritas española con la colaboración de otros organismos que este año se celebró el
domingo 27 de noviembre con el lema “Por dignidad. Nadie sin hogar”. Según Miriam Recio
Martín, responsable del piso para personas sin hogar “Beato Palafox” en Soria, “queremos
incidir en la dignidad de toda persona por el simple hecho de serlo. Y un elemento fundamen-
tal para ello es su visibilidad: si no te veo, si no te reconozco, no puedo reconocerme en ti, no
puedo poner en valor la dignidad que nos une e iguala como seres humanos”. “Hemos de ser
capaces de construir una sociedad del bien común que realmente ponga a las personas en el
centro”, indica Recio Martín.
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En la ciudad de Soria, entre enero y noviembre de 2016, se atendió a 73 transeúntes,
de los cuales 59 fueron hombres y 14 mujeres (de éstas sólo una de ellas iba sola). Por el
piso “Beato Palafox” pasaron 8 personas desde marzo (cuando fue inaugurado por el enton-
ces Obispo de Osma-Soria) a noviembre; en la actualidad hay 4 residentes a la espera de la
llegada de una quinta persona.

El personal de la sede central de Cáritas “presta apoyo, acogida, escucha y orienta-
ción ante los riesgos de vivir en la calle”, asegura Miriam Recio Martín. A las personas que lo
necesitan se les da un vale para dormir, comer y ropa, y “si los transeúntes llegan en
invierno, si es necesario, se les da un vale para dormir más de una noche”. Lo mismo sucede
en las Cáritas parroquiales de la ciudad de Soria así como en el resto de la Diócesis, espe-
cialmente en algunas parroquias más grandes como Ágreda, Ólvega, Almazán, San Esteban
de Gormaz o El Burgo de Osma.

Visita a la iglesia de Gormaz
El Vicario episcopal de patrimonio, Juan Carlos Atienza Ballano, junto al presidente

de la Diputación provincial de Soria, visitaron las obras de la iglesia parroquial de San Juan
Bautista de Gormaz cuya actuación se incluye dentro del convenio de colaboración entre el
Obispado de Osma-Soria y la institución provincial para la conservación y reparación de
iglesias de la provincia. La intervención en la iglesia de Gormaz vino motivada por el estado
de la cubierta, muy deteriorada, y se centra en la reparación del tejado de todo el edificio
dejando para una segunda fase la actuación en el interior y el saneamiento de humedades.
El presupuesto de esta actuación asciende a 70.626,94€ de los cuales 31.782,12€ son
aportados por el Obispado, 17.656,73€ por la parroquia y el ayuntamiento de la localidad,
y 21.188,08€ por la Diputación provincial.

Cursillo de cristiandad
Soria acogió la celebración de un Cursillo de cristiandad durante los días 2, 3 y 4 de

diciembre. Como siempre, fue en régimen de internado y se desarrolló en la casa de las HH.
Nazarenas (Soria).

Inaugurada la nueva iluminación del Museo de los
Tapices de Oncala

El día 7 de diciembre tuvo lugar en Oncala la inauguración de la nueva iluminación
del Museo de los Tapices de la localidad soriana. La intervención se enmarca en la decisión
tomada en 2014 por la Junta rectora del Museo (en la que están representadas el Obispado
de Osma-Soria, la Junta de Castilla y León, el Ayuntamiento y la Parroquia) para acometer
obras en el tejado de la iglesia y dotar de una iluminación ornamental al interior del
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templo, con una inversión total de 150.000€. El año 2015 (financiada por la Junta de
Castilla y León, el Obispado, la Parroquia y otras colaboraciones) se realizó la cubierta de la
iglesia con una inversión final de 99.869,15€. En esta fecha se presentó la segunda fase de
esta intervención centrada en la iluminación interior y con un presupuesto de 51.000€

financiados al 50% por la Fundación Endesa y el Ayuntamiento de Oncala.

En el acto de inauguración estuvieron presentes Juan Carlos Atienza Ballano, Vicario
episcopal de patrimonio de la Diócesis; Ramón White Martín, director de relaciones institu-
cionales de la Fundación Endesa; Pablo Delclaux de Muller, director del secretariado de la
Comisión de patrimonio de la Conferencia Episcopal Española; Manuel López Represa, dele-
gado en Soria de la Junta de Castilla y León; Pedro Asensio Blázquez, secretario del Servicio
Territorial de Cultura; Martín Las Heras García, alcalde de Oncala; y Antonio Arroyo Muñoz,
párroco de Oncala.

Con la remodelación de la iluminación se sustituyeron los focos anteriores, que
tenían un gran consumo, por focos leed, con un consumo mucho menor. La iluminación que
se inaugura favorece la conservación de los tapices, al eliminar el efecto perjudicial de los
rayos ultravioleta, y realza las escenas de los mismos pues permite verlos en los colores
originales. De esta manera el Museo de Tapices de Oncala queda dotado de la mejor ilumina-
ción posible en este momento, tanto para la conservación de los tapices como para su
contemplación.

La Fundación ENDESA realiza esta importante inversión en el marco de la colabora-
ción establecida con la Conferencia Episcopal Española para la iluminación de edificios
religiosos. En la Diócesis de Osma-Soria ya se ha contado con el patrocinio de la Fundación
ENDESA en la iluminación ornamental para la visita turística de las naves de la Catedral de
El Burgo de Osma y en la iluminación de la iglesia parroquial de Ólvega. Tras la intervención
de Oncala también está planteada esta colaboración para la Colegiata de Medinaceli. “Con
este tipo de iniciativas, Fundación Endesa consolida una de sus líneas de actuación, la conser-
vación e iluminación del patrimonio, y a su vez promueve un consumo responsable de energía
consiguiendo”, aseguraron desde la Fundación.

En 1994 el entonces Obispo de la Diócesis de Osma-Soria, Mons. Braulio Rodríguez
Plaza, el Consejero de cultura de la Junta de Castilla y León, Emilio Zapatero Villalonga, el
alcalde de Oncala, Pedro Arancón Ridruejo, y el párroco, Antonio Arroyo Muñoz, firmaron un
acuerdo por el que se comprometían a “poner en común sus recursos y coordinar sus activi-
dades para establecer un marco que permite la creación y gestión de un Museo de Arte Sacro”.
Este acuerdo ha permitido el acondicionamiento del templo, la restauración y conservación
de los tapices, la visita de los turistas a Oncala y la exposición de algunos de los tapices en
importantes exposiciones.

La iglesia de Oncala.- La iglesia de San Millán de Oncala alberga en su interior un
Museo en el que las piezas más destacadas son una espléndida colección de 10 tapices de la
escuela flamenca realizados en el siglo XVIII. La colección llegó a la localidad soriana
gracias a uno de los hijos de este pueblo, Juan Francisco Ximénez del Río (Oncala, 26 de
mayo de 1736 – Valencia, 1 de abril de 1800), que fue Obispo de Segovia y Arzobispo de
Valencia. Él financió la construcción de la iglesia, típicamente neoclásica, con planta de
cruz latina, presidida por un retablo mayor dedicado a San Millán de la Cogolla, que es
representado vestido de monje con un cayado de pastor en la mano y un cordero a los pies.
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Los tapices fueron adquiridos a la Catedral de Valencia, que los puso a la venta en pública
subasta, y los donó a su pueblo natal.

Dos de los tapices muestran escenas galantes y los otros ocho forman la serie de la
“Apoteosis de la Eucaristía”: Encuentro de Abraham y Melquisedec, Recogida del maná,
Sacrificio de la Ley Mosaica, Elías y el ángel, Triunfo del Amor Divino, Triunfo de la Fe,
Triunfo de la Eucaristía y Triunfo de la Iglesia. Rubens concibió una primera edición de 20
tapices como apoteosis de la Eucaristía, manufacturados en 1628 que tuvieron como desti-
no el Monasterio de las Descalzas Reales de Madrid. La edición se repitió en varias ocasiones
para mostrar los aspectos de la doctrina católica sobre el sacramento de la Eucaristía recha-
zados por la doctrina protestante.

Los tapices de Oncala son de mediados del s. XVIII y fueron realizados en Bruse-
las en el taller de Frans van den Hecker, como indica la marca -F·V·H- que aparece al
pie de los tapices.

Funeral por el prelado del Opus Dei
La parroquia de La Mayor (Soria) acogió la Santa Misa en sufragio por Mons. Javier

Echevarría Rodríguez, prelado del Opus Dei. La celebración fue presidida por el Administra-
dor diocesano, Gabriel-Ángel Rodríguez Millán, el sábado 17 de diciembre.

Reunión de la provincia eclesiástica de Burgos
Los Obispos de la provincia eclesiástica de Burgos mantuvieron en la mañana del 29

de diciembre una reunión en la Casa de la Iglesia de la capital burgalesa. En la reunión,
presidida por el Arzobispo de Burgos, Mons. Fidel Herráez Vegas, participaron el Obispo de
Bilbao, Mons. Mario Iceta Gavicagogeascoa, el Obispo de Vitoria, Mons. Juan Carlos Elizalde
Espinal, el Obispo de Palencia, Mons. Manuel Herrero Fernández, y el Administrador diocesa-
no de Osma-Soria, Gabriel-Ángel Rodríguez Millán.

Esta reunión anual sirve a los prelados para hacer balance del último año, estudiar y
conocer la realidad de las Diócesis hermanas, y tratar diversos asuntos pastorales comunes
a sus Diócesis. Además, acordaron hacer un calendario de reuniones para citarse en las
distintas Diócesis que conforman la provincia eclesiástica al menos dos veces al año.

La provincia eclesiástica.- El Código de Derecho Canónico establece que “para pro-
mover una acción pastoral común en varias Diócesis vecinas y para que se fomenten de
manera más adecuada las recíprocas relaciones entre los Obispos diocesanos, las Iglesias
particulares se agruparán en provincias eclesiásticas delimitadas territorialmente”. Así, en el
caso de la de Burgos, son varias las Diócesis que conforman una única provincia siendo la
burgalesa su Archidiócesis metropolitana y las Diócesis sufragáneas las de Vitoria, Bilbao,
Palencia y Osma-Soria.
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Tercera edición del Misal Romano en castellano
En la mañana del 7 de octubre se presentó en el Salón de la Plenaria de la Conferen-

cia Episcopal (CEE) la 3ª edición del Misal Romano en castellano. Intervinieron en el acto
Mons. Carlos Osoro, vicepresidente de la CEE, Mons. Julián López, presidente de la Comisión
de Liturgia, José María Gil, Secretario General de la CEE, Luis García, director de la Comisión
de Liturgia y Manuel Fanjul, director general de publicaciones de la CEE.

El texto de la edición que ahora se presenta es el resultado de un largo trabajo de
revisión y actualización y obtuvo la aprobación de la Asamblea Plenaria de la Conferencia
Episcopal Española el 21 de abril de 2010. El pasado 8 de diciembre de 2015 la Congrega-
ción para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos confirmaba este texto en lengua
española para España de la tercera edición del Misal Romano.

El Misal Romano es uno de los libros litúrgicos más importantes de la celebración de
la Iglesia, texto indispensable para la celebración de la Santa Misa. En él, la parte funda-
mental está compuesta por las oraciones que se necesitan para la celebración de la Eucaris-
tía, pero, además, se describen los ritos que se desarrollan durante la misma (gestos, movi-
mientos, posturas, etc…) y quiénes intervienen en cada ocasión (celebrante, concelebran-
te, acólito, lector, salmista…).

Tanto las oraciones como los ritos contenidos en el misal actual son herencia de la
larga historia litúrgica de la Iglesia en sus diversos tiempos, momentos, sensibilidades
espirituales y acentos teológicos.

La tercera edición del Misal Romano es la continuadora de las otras dos publicadas
después del Concilio Vaticano II (en el año 1970 y 1988 respectivamente) y se sitúan en
línea de continuidad con ellas. No obstante, la presente edición significa un notable enri-
quecimiento en relación a las precedentes; en efecto, la tercera edición ofrece una traduc-
ción al castellano con abundantes cambios de expresión, retoques, precisiones; todo ello
para preservar la fidelidad al texto latino original del año 2008. Así mismo, también se ha
enriquecido las rúbricas para facilitar su comprensión y desarrollo dentro de la celebración.

Por decreto del presidente de la Conferencia Episcopal Española esta edición del
Misal entrará en vigor a partir de las misas vespertinas del domingo I de Cuaresma próximo
(el sábado 4 de marzo de 2017), y su uso será obligatorio a partir de ese momento en todas
las misas que se celebren en lengua española en las diócesis de España, no pudiendo usarse
antes. Estas medidas vienen dadas por el hecho de que, como es sabido, y por mandato de
la Santa Sede, se modifica la fórmula de consagración del cáliz.

La nueva edición del Misal, de similares características a los nuevos leccionarios en
cuanto a su maquetación, encuadernación y protección, tiene un formato de 210_275 mm y
1386 páginas. Va acompañado para su venta, conjunta e inseparablemente, de un apéndice
de 96 páginas para la celebración de la Misa en latín, y un estuche con un triple CD que
contiene la ilustración sonora de todos los textos musicalizados del Misal.
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Mensaje de la Comisión Episcopal de Liturgia

-Celebrar la Eucaristía con el Misal romano en su tercera edición-

La publicación de una nueva edición en lengua española del Misal Romano, la IIIª de
acuerdo con la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II, ofrece una buena ocasión para
examinar y mejorar nuestras celebraciones de la Eucaristía. No se trata, simplemente, de
sustituir una edición por otra más moderna o actualizada sino de hacer un ejercicio de
recepción consciente y responsable del libro que nos ofrece la Iglesia, depositaria y trans-
misora del “Sacramento de nuestra fe”, para que cumplamos el mandato del Señor al insti-
tuirlo (cf. 1 Cor 11,23-26 y par.).

Con este motivo, la Comisión Episcopal de Liturgia al servicio de la Conferencia
Episcopal Española, a la vez que ha preparado la nueva edición que en su día fue aprobada
por la XCIV Asamblea Plenaria de los obispos celebrada del 19 al 23 de abril de 2010 y que
ha obtenido la necesaria “recognitio” de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina
de los Sacramentos con fecha de 8 de diciembre de 2015, desea ofrecer a los sacerdotes, a
los responsables de la pastoral litúrgica en las distintas comunidades y a los fieles cristia-
nos en general una consideraciones de carácter pastoral y espiritual en orden a una recep-
ción más fructuosa y eficaz de la nueva edición del Misal Romano.

1. Breve referencia histórica del Misal Romano
La nueva edición que ve la luz, contiene la traducción oficial en lengua castellana

del Missale Romanum promulgado el 3 de abril de 1969, Jueves Santo, por el beato Pablo VI
y cuya tercera edición típica apareció en 2002 y, con algunas modificaciones, en 2008(1).
Por tanto, no estamos ante un “nuevo misal”, expresión que se usa a veces pero que no es
correcta, sino ante una nueva edición del ya existente. En su título: Misal Romano reforma-
do por mandato del Concilio Vaticano II promulgado por S. S. el Papa Pablo VI y renovado
por S. S. el Papa Juan Pablo II se hace referencia implícitamente a la reforma litúrgica
promovida por el último concilio ecuménico así como a los papas que la han llevado a cabo
en el ámbito de la celebración eucarística promulgando el libro litúrgico sin duda más
importante después del Orden de lecturas de la Misa o Leccionario. El Missale Romanum del
Vaticano II ya no contiene las lecturas de la Misa, tal y como sucedía en las ediciones
precedentes, pero sigue siendo heredero directo del libro que promulgó el papa san Pío V en
1570 a instancias del Concilio de Trento siguiendo el modelo de lo que se conocía como
misales plenarios, es decir, conteniendo a la vez las lecturas, las oraciones y prefacios, la
plegaria eucarística y las antífonas para el canto.

Esta nueva edición del Misal Romano en castellano tiene lugar inmediatamente des-
pués de la publicación de los leccionarios que contienen la versión oficial bíblica de la
Conferencia Episcopal Española, si bien los trabajos de revisión de la traducción del Misal se

_______

1 La edición latina, por tanto, ha conocido tres ediciones típicas (1970, 1975 y 2002/2008). La edición oficial
castellana, a su vez, ha conocido otras tres (1978, 1988 y 2016). Anteriormente a 1978 estuvo en uso una
edición provisional en dos volúmenes editada en 1971-1972.
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habían iniciado mucho antes, a instancias de la Instrucción sobre el uso de las lenguas
vernáculas en la edición de los libros de la Liturgia Romana “Liturgiam Authenticam” (28-
III-2001)(2), que exige, tanto en las traducciones nuevas como en la revisión de las que ya
estaban en uso, una mayor fidelidad literal a los textos originales respecto de las versiones
realizadas en los primeros años de la reforma litúrgica en los que primaba el criterio de una
cierta adaptación con vistas a una más fácil comprensión por los fieles.

La Comisión Episcopal de Liturgia, a través de su Secretariado y contando con la
colaboración de los consultores y de numerosos expertos en Biblia, liturgia y lengua cas-
tellana, asumió esta tarea con el mayor interés y empeño tanto en lo concerniente a los
textos bíblicos como a los demás textos, con dedicación preferente al Misal Romano. En
efecto, el examen de las traducciones y los informes de los trabajos realizados han estado
presentes en varias asambleas plenarias de la Conferencia Episcopal Española que, de mane-
ra parcial en ocasiones y, finalmente, de manera global ha aprobado estatutariamente los
textos para ser enviados a la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacra-
mentos  para la preceptiva recognitio.

2. El Misal Romano como testimonio de la Tradición de la Iglesia
El Misal es, después del Leccionario de la Palabra de Dios, el libro litúrgico más

importante al contener los textos que han de usarse en la celebración de la Eucaristía. Se le
ha denominado también Libro del altar, Libro del celebrante principal y Oracional de la
Misa, acepciones que denotan aspectos parciales de un libro que fue surgiendo a partir de
los antiguos sacramentarios romanos y occidentales que desembocaron en la edición unita-
ria y oficial promulgada por el papa san Pío V en 1570 y declarada obligatoria para el Rito
Romano a instancias del Concilio de Trento. El Concilio Vaticano II ratificó estas caracterís-
ticas pero, fiel a su propósito de renovación de la vida litúrgica en la Iglesia (cf. SC 21 ss.),
propuso no solo conservar la sana tradición sino abrir también el camino a un progreso
legítimo a partir de las formas ya existentes, estableciendo que se procediese previamente
a “una concienzuda investigación teológica, histórica y pastoral acerca de cada una de las
partes que se habían de revisar” (SC 23).

Esta decisión, que afectaba de manera directa a los libros litúrgicos (cf. SC 25; 31;
38; etc.), fue aplicada cuidadosamente “según la primitiva norma de los santos Padres” (SC
50), procediéndose siempre a una cuidadosa investigación teológica, histórica y pastoral a
fin de garantizar la pureza doctrinal de los textos (SC 23). De este modo se recuperó buena
parte del patrimonio eucológico de la liturgia romana beneficiándose de las modernas edi-
ciones de los sacramentarios y de “los antiguos libros litúrgicos de España y de las Galias,
que han aportado muchísimas oraciones de gran belleza espiritual, ignoradas anteriormente”
(Ordenación General del Misal Romano [= OGMR], 8). Por este y otros motivos el Misal
actual, “que testifica la ‘lex orandi’ de la Iglesia Romana y conserva el depósito de la fe
transmitido en los últimos Concilios, supone al mismo tiempo un paso importantísimo en la
tradición litúrgica” (ib., 19). En este sentido la Iglesia, fiel a su misión, ha actuado como el
buen padre de familia “que va sacando de su tesoro lo nuevo y lo antiguo” (Mt 13,52).

Por eso merece la pena conocer y estudiar a fondo el actual Misal Romano para
percibir esta solicitud de la Iglesia, abierta también a las necesidades actuales de los fieles.

_______

2 Texto castellano en “Notitiae” 428-429 (2002) 65-119.
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Un ejemplo de esta solicitud lo ofrecen las Misas rituales y por diversas necesidades, en las
que oportunamente se combinan lo tradicional y lo nuevo. En efecto, “mientras que algunas
expresiones provenientes de la más antigua tradición de la Iglesia han permanecido intac-
tas…, otras muchas expresiones han sido acomodadas a las actuales necesidades y circuns-
tancias, y otras, en cambio, como las oraciones por la Iglesia, por los laicos, por la santifica-
ción del trabajo humano, por la comunidad de naciones, por algunas necesidades peculiares
de nuestro tiempo, han sido elaboradas íntegramente, tomando ideas y hasta las mismas
expresiones muchas veces de los recientes documentos conciliares” (OGMR 14).

Una contribución muy significativa del Misal Romano es la citada Ordenación general
que aparece al comienzo del libro a modo de introducción del rito de la Misa. Inspirada en
numerosos documentos del magisterio pontificio, su finalidad consiste en fundamentar teo-
lógica y pastoralmente la acción litúrgica y disponer su correcta realización estableciendo
de manera detallada no solo el significado de las diversas partes y elementos de la celebra-
ción sino también la función de los ministerios que intervienen en ella. Al mismo tiempo
ofrece las líneas básicas para instruir a los fieles en una consciente y fructuosa participa-
ción en la Eucaristía (cf. OGMR 5; 13; 18; etc.). En este sentido sobresalen por su alcance la
Introducción y el capítulo primero de este documento, que tratan de la dignidad de la
celebración eucarística y de su naturaleza en cuanto acción de Cristo y de la Iglesia y fuente
de santificación para el sacerdote y para los fieles (cf. OGMR 1-26). El estudio de todo el
documento es una garantía para poder celebrar la Santa Misa según las orientaciones y las
normas actuales de la Iglesia.

3. El Misal al servicio de la fe eclesial y de la vida cristiana
La Iglesia, desde los primeros tiempos, ha tenido conciencia de la trascendencia del

mandato institucional de la Eucaristía (cf. Lc 22,12; 1 Cor 11,24-25), de manera que “se ha
considerado siempre comprometida por este mandato, al ir estableciendo normas para la
celebración de la Eucaristía relativas a la disposición de las personas, de los lugares, de los
ritos y de los textos” (OGMR 1). En este sentido el Misal es no solo testimonio de una
tradición continuada y uniforme en lo substancial acerca del Misterio eucarístico, garantía
de la fe inalterada, sino también del interés pastoral de la Iglesia para que los fieles de
todos los tiempos accedan a la celebración con las mejores disposiciones personales parti-
cipando en los ritos sagrados y comprendiendo los textos de modo que “no asistan a este
misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que comprendiéndolo bien a través
de los ritos y oraciones, participen conscientes, piadosa y activamente en la acción sagrada,
sean instruidos con la palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa del Cuerpo del Señor, den
gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por
manos del sacerdote, sino juntamente con él” (SC 48; cf. OGMR 17-19).

Por eso es del todo necesario que los responsables de la liturgia en las comunidades
y los equipos de animación litúrgica se esfuercen en conocer a fondo el Misal con el fin de
poner sus riquezas al alcance de todos los fieles. No hay que olvidar que todo libro litúrgico,
promulgado por la autoridad competente de la Iglesia, es un testimonio de la lex orandi, la
norma de la plegaria, expresión segura de la lex credendi, la norma de la fe, de manera que
en ellos se conserva y se transmite el depósito de la fe no a la manera de las definiciones del
Magisterio sino en forma de plegaria y aun en las indicaciones rituales que acompañan a los
textos -las rúbricas- pero siempre como testimonio válido y seguro de la tradición eclesial.
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Esto quiere decir también que el modo de celebrar y de usar los textos puede condicionar la
asimilación de la fe por los fieles que participan en la celebración. De ahí la apremiante
llamada de atención que han hecho los últimos papas para que se observen fielmente las
normas litúrgicas en la celebración eucarística, porque estas son “una expresión concreta de
la auténtica eclesialidad de la Eucaristía… La liturgia nunca es propiedad privada de alguien,
ni del celebrante ni de la comunidad en que se celebran los Misterios”(3).

Esta realidad movió a los Padres del Concilio Vaticano II a introducir las lenguas
vernáculas en la liturgia, no solo en las lecturas de la palabra de Dios sino también en las
oraciones y en los cantos (cf. SC 36; 39; 54; etc.), a la vez que invitaba a realizar la
oportuna catequesis litúrgica acerca de los ritos y de los textos (cf. SC 35; 56; 110; etc.),
sin olvidar la importancia de la espiritualidad litúrgica (cf. SC 12; 16; 17; 94; etc.). Para
facilitar este servicio a la fe y a la auténtica vida en Cristo de todos los fieles las traduccio-
nes de los libros litúrgicos han sido especialmente cuidadas. La edición del Misal que ahora
ve la luz ofrece, en este sentido, una mayor fidelidad a los textos latinos de acuerdo con lo
establecido por la Instrucción “Liturgiam Authenticam” como ya se ha indicado antes. Pero,
evidentemente, para que los fieles puedan comprender y asimilar el contenido de las oracio-
nes del Misal es preciso que quienes las pronuncien o canten lo hagan de manera clara,
atentos a las cadencias y a la puntuación del texto, observando también la breve pausa que
sigue a la invitación a orar (cf. OGMR 51; 259).

Conviene recordar así mismo que los textos del Misal, especialmente los que apare-
cen en las secciones del Propio del Tiempo, del Santoral e incluso en las destinadas a las
misas rituales, por diversas necesidades, votivas o de difuntos, además de las plegarias
eucarísticas y los prefacios, ofrecen una valiosa ayuda para meditar y profundizar en los
distintos aspectos del misterio de Cristo y de la Iglesia siguiendo el año litúrgico, en las
actitudes de la vida cristiana, en la visión evangélica de algunas realidades temporales, etc.
Todos deberían ser conscientes de que los textos del Misal son muchas veces un eco de la
palabra de Dios proclamada en las lecturas, aspecto que podría aprovecharse muy bien para
las homilías en el curso del año o atendiendo a las circunstancias concretas de la vida de los
fieles, especialmente de cara a la espiritualidad, al apostolado, etc.

4. Una leve pero importante modificación
Lo que acabamos de señalar acerca de los libros litúrgicos como testimonio y expre-

sión orante (lex orandi) de la fe de la Iglesia (lex credendi), tiene una delicada y particular
aplicación en las plegarias eucarísticas. Como todos saben, esta plegaria constituye el
centro de la celebración de la Misa en cuanto acción de gracias y ofrenda del Sacrificio que
el sacerdote eleva a Dios asociando a toda la asamblea de los fieles (cf. OGMR 54). Por este
motivo se recomienda al sacerdote celebrante que la pronuncie con voz alta y clara en
consonancia con la importancia del texto, pudiendo cantarla, especialmente la parte cen-
tral (cf. OGMR 18-19).

Por otra parte, si la Iglesia pide un respeto reverencial a todo texto litúrgico, de
manera que no es lícito cambiarlo o sustituirlo en todo o en parte, con mayor motivo esta
norma ha de aplicarse a las plegarias eucarísticas y máxime a las palabras de la consagra-

_______

3 San Juan Pablo II, Encíclica «Ecclesia de Eucharistia», de 17-IV-2003, n. 52; cf. nn. 10; 30; 46.
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ción. En efecto, con ocasión de la publicación de la IIIª edición oficial del Misal Romano en
castellano, se hacen efectivas y obligatorias para todo el ámbito jurisdiccional de la Confe-
rencia Episcopal Española las modificaciones mandadas introducir en su momento por el
papa Benedicto XVI, a saber, la inclusión del nombre de san José en las plegarias eucarísti-
cas IIª, IIIª y IVª -en la Iª ya estaba desde el 8 de diciembre de 1962- y la establecida por
medio de una carta del cardenal Francis Arinze, Prefecto de la Congregación para el Culto
Divino y la Disciplina de los Sacramentos, a las conferencias episcopales(4) que afecta a la
traducción de las palabras “pro multis” (“por muchos”) y que ha de sustituir a la expresión
“por todos los hombres” a la que estábamos acostumbrados. Esta última modificación pre-
tende una mayor fidelidad a los textos originales del Nuevo Testamento (cf. Mt 26,28 y Mc
14,25) y a la tradición litúrgica de la Iglesia latina. En este sentido, la expresión en uso no
era realmente una traducción del texto sino una interpretación, explicable en el clima de los
primeros años de la reforma litúrgica y sujeta, por otra parte, a la variabilidad del texto en
las diferentes lenguas modernas.

Estas consideraciones, entre otras, motivaron la instrucción “Liturgiam authenticam”
de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos de 28 de marzo de
2001 que pone en primer plano el principio de la correspondencia literal. Por tanto, invita-
mos a todos los sacerdotes a que reciban con espíritu de generosa obediencia esta variación
y la expliquen a los fieles mediante una oportuna catequesis que señale, en primer lugar, el
motivo por el que la palabra “muchos” sustituye a “todos los hombres”; y, en segundo lugar,
la razón por la que se vuelve al sentido original bíblico. Recuérdese, por ejemplo, que las
palabras del Señor hacen referencia también a “vosotros”, es decir, a los presentes, am-
pliándose después el alcance de la salvación al que aluden las palabras del Señor. El “por
vosotros” se proyecta sobre el “muchos” de manera inmediata y, ciertamente, está abierto a
“por todos los hombres”(5).

5. Nuestra actitud como ministros de la Eucaristía

Todo lo anterior atañe de manera particular a quienes en virtud del sacramento del
Orden hemos sido consagrados para el ministerio sacerdotal en cuyo centro se encuentra la
Eucaristía, fuente y culmen de la vida cristiana y de toda nuestra actividad evangelizadora
y pastoral (cf. SC 10; PO 5). A cada uno se nos dijo en nuestra ordenación cuando nos
entregaron el pan y el cáliz: “Recibe la ofrenda del pueblo santo para presentarla a Dios.
Considera lo que realizas e imita lo que conmemoras, y conforma tu vida con el misterio de la
cruz del Señor” (Rito de la ordenación de presbíteros). Estas palabras contienen una llamada
a vivir la celebración del Sacrificio eucarístico con una profunda espiritualidad, conscientes
del don que hemos recibido, procurando que la Eucaristía sea en verdad el centro y el
fundamento de nuestra jornada y de todas nuestras actividades apostólicas de manera que
están unidas a ella y hacia ella se ordenen (cf. PO 5; 18). De ahí que la liturgia, en cuanto
ejercicio del sacerdocio de Jesucristo (cf. SC 7), constituya el ámbito en el que hemos de
tener particular conciencia de que somos ministros de Cristo y dispensadores de los miste-
rios de Dios (cf. 1 Cor 4,1).

_______

4 Con fecha de 17 de octubre de 2006 (Prot. N. 467/05/L) en “Notitiae” 481-482 (2006) 446-448.

5 Véase la carta de Benedicto XVI al presidente de la Conferencia Episcopal Alemana de 14 de abril de 2012.
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Esta actitud nos ayudará a observar las normas litúrgicas con especial amor y
respeto, en la certeza de que esta fidelidad redundará en bien de los fieles, los cuales
tienen derecho a participar en las celebraciones tal como las quiere la Iglesia, y no
según los gustos personales de cada ministro como tampoco según particularismos
rituales no aprobados o expresiones de grupos, que tienden a cerrarse a la universalidad
del pueblo de Dios(6). No en vano las normas del Misal que regulan especialmente la
celebración de la Eucaristía son expresión y garantía de eclesialidad, testimonio de
amor hacia el Misterio eucarístico y medio de ayuda eficaz en orden a la participación
de los fieles puesto que “el ‘ars celebrandi’ es la mejor premisa para la «actuosa
participatio»”(7).

Ahora bien, para que se realice este ideal es necesario conocer bien el Misal y
usarlo como quiere la Iglesia, es decir, como testimonio de una fe inalterada y de una
práctica que ha ido asumiendo con el paso del tiempo la experiencia viva de las sucesi-
vas generaciones cristianas que se han esforzado en ser fieles al mandato institucional
del Señor en la última Cena cuando dijo: “Haced esto en memoria mía” (Lc 22,19; cf. 1
Cor 11,24-26). El buen uso del Misal comprende no solo ser fieles a lo que pide la
liturgia del día, especialmente en las solemnidades, fiestas, memorias obligatorias y
ferias de los tiempos litúrgicos de adviento, navidad, cuaresma y cincuentena pascual,
sino también cuando la liturgia deja la elección del formulario de la Misa y de algunos
elementos al criterio del sacerdote. La Ordenación general del Misal contiene un amplio
capítulo, el VII, en el que describe y recomienda esta posibilidad invitando a que
atienda “más al bien espiritual común del pueblo de Dios que a su personal inclinación”
(OGMR 352; cf. 353-367). En este sentido conviene elegir una u otra de las plegarias
eucarísticas que ofrece el Misal y no limitarse, la mayoría de las veces por razones de
brevedad, a usar la segunda (cf. OGMR 365). Precisamente por este motivo la nueva
edición del Misal ha colocado las denominadas Plegarias eucarísticas “de la Reconcilia-
ción” y Plegarias eucarísticas que pueden usarse en las Misas por diversas circunstan-
cias y las plegarias eucarísticas para las misas con niños en apéndice a continuación
del Ordinario de la Misa donde figuran las cuatro principales.

El sacerdote, cuando preside la celebración de la Eucaristía, ha de ser consciente
de que su función consiste, ante todo, en actuar en todo momento “en la persona de
Cristo y en nombre de la Iglesia”, según la expresión clásica(8), elevando al Padre la
plegaria y la ofrenda del pueblo santo, y tratando de ser instrumento dócil en las manos
del Señor para la santificación de la comunidad eclesial. El Concilio Vaticano II recordó
expresamente que “los presbíteros enseñan a los fieles a ofrecer al Padre en el sacrificio
de la Misa la Víctima divina y a ofrendar la propia vida juntamente con ella” (PO 5).

6. Conclusión: unidad y armonía entre la “lex orandi” y la “lex credendi”
Por los mismos motivos, es fundamental que todos los ministros de la liturgia

estén convencidos también de la importancia que tiene el vínculo intrínseco existente

_______

6 Cf. Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros de 11 de febrero de 2013, n. 59.

7 Cf. LG 11; PO 11; San Juan Pablo II, «Ecclesia de Eucharistia», cit., n. 52; Benedicto XVI, Exhort. Apost.
“Sacramentum caritatis”, de 22-II-2007, nn. 38 y 40.

8 Cf. Directorio, nn. 8 y 13.
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entre la lex orandi y la lex credendi de la Iglesia, es decir, entre la norma de la liturgia y
la norma de la fe, principio del que se derivan algunas consecuencias prácticas. Por eso la
Iglesia, a la vez que ha expuesto con sumo cuidado y autoridad, a lo largo de los siglos,
la doctrina eucarística, ha cuidado siempre con el mayor esmero la celebración de la
Eucaristía. Ella misma no tiene ninguna potestad sobre aquello que ha sido establecido
por el mismo Cristo, y que constituye la parte inmutable de la liturgia (cf. SC 21). De
hecho la celebración de la Eucaristía está estrechamente ligada con la doctrina de la fe,
de manera que la verdad de la fe no se transmite sólo con palabras sino también con los
signos y el conjunto de los ritos litúrgicos. En este sentido el rito actual de la Misa ha
sido cuidadosamente propuesto en el Misal para expresar y vivir el Misterio eucarístico en
su incomparable belleza y dignidad y teniendo en cuenta su importancia esencial para la
vida cristiana.

La Comisión Episcopal de Liturgia, al ofrecer estas consideraciones al alcance de de
los pastores y de los fieles con ocasión de la publicación de la tercera edición oficial del
Misal Romano en castellano, desea facilitar su recepción responsable y eficaz en todas las
comunidades eclesiales, consciente también de la función que atañe no solo a los trabajan
en la pastoral litúrgica sino a todos los que tienen alguna responsabilidad en la formación
de la fe y en su celebración. Por eso considera que el modo más adecuado para profundizar
en el misterio de la salvación y, particularmente, en la Eucaristía, “sacramento de piedad,
signo de unidad, vínculo de caridad”(9), pasa necesariamente por un doble compromiso de
todos los pastores a propósito del Misal: ofrecer una adecuada catequesis mistagógica que
ayude a descubrir el sentido de los gestos y de las palabras de la liturgia y realizar una
esmerada celebración que ayude a los fieles a pasar de los signos al misterio centrando en
él toda su existencia.

Madrid, a 20 de abril de 2016.

Durante la CVII Asamblea Plenaria de la CEE

† Julián López Martín,
Obispo de León y Presidente de la Comisión Episcopal de Liturgia

† Jesús Murgui Soriano,
Obispo de Orihuela-Alicante

† Román Casanova Casanova,
Obispo de Vic

† José Leonardo Lemos Montanet,
Obispo de Ourense

† Ángel Fernández Collado,
Obispo Auxiliar de Toledo

† Joaquín Carmelo Borobia Isasa,
Obispo Auxiliar Emérito de Toledo
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Decreto de entrada en vigor del nuevo Misal
Prot. N. 203/16

DECRETO

La Conferencia Episcopal Española, en virtud de las facultades que le confiere el
derecho, aprobó, con voto cualificado, en su XCV Asamblea Plenaria, reunida en Madrid
entre los días 19 al 23 de abril de 2010, la versión española correspondiente de la Editio
typica tertia Missalis Romani emendata. Enviado a Roma el texto aprobado y la documenta-
ción pertinente, la recognitio de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los
Sacramentos se produjo con decreto del 8 de diciembre de 2015 (Prot. N. 3/11/L).

Esta versión, que debe ser considerada típica en todas las diócesis de España, deberá
comenzar a utilizarse en la misa vespertina del I Domingo de Cuaresma, el sábado 4 de
marzo de 2017, y su uso será obligatorio, a partir de ese momento, en todas las misas que
se celebren en lengua española en dichas diócesis.

Y para que conste a los efectos oportunos, expido y firmo el presente decreto en
Madrid, a veinticinco de julio de dos mil dieciséis, solemnidad del apóstol Santiago, patrono
de España.

† Ricardo Card. Blázquez Pérez

Arzobispo de Valladolid
Presidente de la Conferencia Episcopal Española

† José María Gil Tamayo
Secretario General de la Conferencia Episcopal Española
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